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			A mi madre, que ha luchado demasiado por demasiado tiempo. Por su amor, por sus reprimendas y consejos, por no dejar nunca de pelear por nosotros. 

A mi madre, que se merece mucho más 
que esta dedicatoria. 

Te quiero, mamá.

		

	
		
			Prólogo

			Déjame entrar, lector. Déjame entrar en tu mente, revolver entre tus sesos, buscar entre las paredes de tu cráneo esos pensamientos, esas ideas que no le muestras a nadie, esa oscuridad que ocultas al mundo y que intentas apartar de ti. Enséñame eso a lo que tanto temes y yo te mostraré mis propios horrores. Déjame entrar y hablarte de mis propios demonios, esos que me hablan en la soledad de la noche para contarme historias, relatos cuyos protagonistas sufren las peores desgracias. Déjame hablarte de ellos, déjame mostrarte qué fue de ellos.

			El mal se oculta tras cada palabra que leerás en estos textos que te traigo. Eso, claro está, si decides seguir adelante y ver qué tengo preparado para ti. Si escoges echarte atrás y cerrar este libro antes de dejarlo abandonado para siempre en la estantería, lo entenderé, no hablaremos más del tema. Pero si, de lo contrario, consigues reunir el valor necesario para leer estos escritos, puede que te encuentres con esa misma oscuridad que escondes en los rincones más alejados de tu mente, esa a la que tanto temes enfrentarte.

			Déjame mostrarte la belleza tras esa oscuridad. Puede que, al fin y al cabo, tengamos algo en común.

			Una vez más, lector, te pido que me dejes entrar.

		

	
		
			Lucy
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			Perplejo. Así es como se sintió aquella mañana Tim Norton cuando sus ojos se toparon con aquellos dientes que no debían de haber visto la luz en años. En la cara del antes serio y antipático Paul, ahora no se encontraba su característico gesto de asco. No, aquella mueca que casi parecía haberlo acompañado desde su nacimiento ahora había sido sustituida por una sonrisa. Pero no una cualquiera, pensó Tim, esta era más bien una gran y estúpida «sonrisa de enamorado».

			El simple hecho de pensar que aquel hombre pudiera albergar cualquier tipo de amor por otra persona que no fuera él era, en términos simples, una idea absurda. Pero ahí estaba, ¿no? Delante de sus ojos había un Paul distinto al que acostumbraban a ver sus compañeros en la oficina: un Paul feliz.

			Tim sintió un repentino deseo por conocer el motivo de tal expresión, y sin darse cuenta ya se encontraba caminando hacia aquel tipo junto a la máquina de café. Llegó hasta allí, echó un par de monedas a través de la ranura, seleccionó un leche y leche, y, de la forma más espontánea y despreocupada que pudo —ciertamente, tenía muchas ganas de conocer el motivo de aquella maldita sonrisa— formuló con casi la misma gracia que aquel famoso dibujo animado la pregunta:

			—¿Qué hay de nuevo, viejo?

			Paul se sorprendió, pero su gesto de sorpresa no hizo desvanecer aquella mueca en su rostro.

			En otro tiempo, Paul le habría respondido algo como «lo mismo de siempre» o se limitaría a decir «nada» antes de volver a su puesto de trabajo, evadiendo cualquier posible opción de continuar con la charla. Pero hoy Paul estaba feliz. Lo sabía, así como sabía que los demás lo notaban. Nadie mejor que él conocía el impacto que podía llegar a producir cualquier muestra de felicidad por su parte en aquellos que lo conocían. Estaba seguro de que todos —realmente, su pensamiento no estaba muy lejos de la realidad— querían saber por qué le invadía aquel sentimiento, casi desconocido para él mismo; pero bien parecía que Tim era el único con valor suficiente como para intentar entablar conversación con el normalmente gruñón de Paul.

			—Poca cosa —se limitó a decir.

			«¿Poca cosa? —pensó Tim—. Joder, si se te nota en la cara que es algo tan gordo que apenas puedes aguantarte las ganas de gritarlo».

			Así era. Paul sentía la incesante necesidad de contarlo. ¡Dios! ¡Quería decírselo a todo el mundo desde que salió de su piso y ahora era su oportunidad! No era bueno empezando conversaciones, lo suyo era más bien terminarlas —cosa que se le daba perfectamente—. Pero la conversación ahora estaba abierta, Tim se había encargado de ello. Era su oportunidad y la aprovecharía al máximo.

			—Verás, he conocido a alguien.

			Tim notó un nerviosismo nunca antes visto en él. De pronto, el Paul ante él se había convertido en un niño, un niño que ahora confesaba a su madre que había besado a la chica que le gustaba en el patio del colegio durante el recreo. Su compañero tuvo sentimientos encontrados al verlo así. Por un lado, le daba vergüenza ajena, casi asco; pero por otro, aquella visión alimentaba su ansia de conocimiento, y solo por ello decidió continuar con la charla en lugar de largarse de allí con la única compañía de su café.

			—Ah, ¿sí?

			—Pues sí, resulta que ayer salí por la noche a dar un paseo para despejarme un poco, ya sabes —realmente no lo sabía, pero eso le importaba más bien poco—, y acabé conociendo a la chica más bella que he visto en mi vida. Estuvimos hablando un rato y…

			Conforme decía aquello, su voz se tornaba cada vez más vivaz, consecuencia de la creciente emoción que experimentaba por dentro, pero no podía evitarlo.

			—No me digas.

			Tim no creía en absoluto que alguien como Paul pudiera llegar a gran cosa con una chica. De hecho, nadie que lo hubiera visto antes lo creería, por lo que se sorprendió enormemente cuando lo oyó pronunciar aquellas palabras.

			—… sucedieron cosas.

			Él no lo notó, pero sus ojos y boca se abrieron de par en par, dotándolo de una cara fantasmagórica, mientras Paul seguía con su historia.

			—Espera, espera, espera —le interrumpió—. ¿Cosas? ¿Qué cosas?

			—Bueno, ya sabes.

			¡No, joder! ¡No lo sabía! No podía siquiera llegar a concebir la idea de que Paul, aquella masa gruñona que poco compartía con el ser humano, pudiera tener algún encuentro sexual alguna vez en su vida que no fuera pagando, o al menos con otro ser humano.

			—¿Quieres decir que hicisteis algo más que hablar? —Ese era el punto máximo al que podría llegar Paul con una mujer, según el criterio de Tim, y el de muchos otros—. ¿Tal vez bailar, o algo así?

			Paul bajó la mirada y soltó una traviesa risita. Cuando sus ojos volvieron a encontrarse con los de su compañero, un escalofrío le recorrió la espalda a este último. Su sonrisa, amplia y reluciente, había adquirido un toque espeluznante, casi macabro.

			—Hablar es lo que menos hicimos.
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			En efecto, Lucy era de pocas palabras, característica que decía a su vez mucho de ella, pero eso es algo que se comprenderá más adelante. Primero debe contarse cómo se conocieron.

			La noche anterior a aquel encuentro en la oficina, un Paul mucho más pesimista que aquel que alardeaba junto a la máquina de café se disponía a dar una pequeña vuelta en coche por aquella ciudad sumida en penumbras; pero no como una medida para despejar aquellas oscuras nubes que nublaban su estresada mente, tal y como le había comentado a su compañero. Puede que en un principio pensara en aquel paseo como una mera forma de aclararse las ideas, pero en lo más profundo de su ser sabía por qué había cogido las llaves del vehículo a tales horas de la noche.

			El contemplar aquella desoladora visión de los sombríos edificios que no eran más que gigantes que lo observaban desde la oscuridad, las calles desiertas y todos aquellos lugares en los que había estado estos últimos años de su vida sumidos en la penumbra nocturna no era más que una excusa, una forma de decir adiós, de despedirse de todo aquello que conocía. Sabía que si cogía el coche muy probablemente el destino sería la muerte.

			Bueno, ¿qué más daba ahora? Su vida no había sido muy emocionante que digamos. Nadie le echaría mucho de menos, así que, ¿por qué no?

			Abandonó el piso y se aventuró en la noche.

			No siguió una ruta determinada, sino que se limitó a dejarse llevar por lo que dictaban sus instintos, el destino y las señales de tráfico en ciertos tramos.

			Se pasó casi una hora de aquí para allá, intentando evitar lugares por los que ya había pasado; observando carteles, locales, construcciones sin terminar. Todo lo que podía ofrecerle aquella ciudad, aquel lugar en el que tanto tiempo había vivido y que casi no había disfrutado, pensó.

			No meditó mucho acerca del ya aceptado motivo del viaje, eso era algo inevitable, por lo que prefería disfrutar de su último vistazo a este mundo, uno que seguiría avanzando igual, aunque él no estuviera allí para verlo.

			Su viaje terminó frente al Blue Rock, el típico bar que es transitado por alcohólicos amantes del rock, de la «buena música», como la había denominado su viejo antes de palmarla de un ataque al corazón diez años atrás.

			Apagó el motor y encendió las luces del interior del vehículo antes de permanecer completamente inmóvil con la única compañía de sus pensamientos. Su mirada volaba por el aire como si fuera una mosca, de un lado a otro, casi como buscando algo. Estos llegaron a posarse en el cuadro de instrumentos frente a él. Reparó en que la gasolina en el tanque casi se había agotado.

			«A nadie le importa tu puta gasolina, Paul», pensó, viéndose invadido por una ira desmedida al percatarse de que la voz que escuchaba en su cabeza no era la suya, sino más bien la del borracho de su padre.

			Haberse parado frente a aquel antro había devuelto a la vida a esa escoria. Casi podía verlo, allí sentado a su lado, con la carne hecha jirones, pálida y verdosa. Su cuerpo, el de un bebedor que poco había levantado el culo del sillón, ahora no solo estaba hinchado por la obesidad que ocasiona la falta de ejercicio. Era como si sus intestinos lucharan por salir a saludar, como si de un momento a otro fuera a explotar en un estallido de sangre y gases putrefactos, llenándolo todo de vísceras en un ya avanzado estado de descomposición, tiñendo la estancia de un rojo carmesí propio del infierno, el mismo infierno que un joven Paul ya conocía y que su padre tanto se había esforzado por recordarle aquellas noches de borracheras tan instructivas.

			Olía a muerte, todo el puto coche olía a muerte. Y ese hedor no haría más que aumentar en los próximos minutos, cuando un cadáver más hiciera compañía a aquel fantasma del pasado.

			—¿Qué pasa, Paul? ¿No te alegras de ver a tu viejo?

			Cerró los ojos y, respirando hondo, se dispuso a desechar aquella horrenda imagen. Pero se resistía.

			—Mírate. No eres más que un maricón asustado en un coche de mierda sin saber qué coño hacer con su puta y miserable vida.

			«Uno. Dos. Tres. Cuatro», empezó a contar en voz alta, procurando silenciar aquella grotesca voz que le llegaba desde el mundo de los muertos, una técnica que le había ayudado a calmarse en muchas ocasiones, pero que temía no fuera suficiente para enmudecer a aquel demonio sentado junto a él. «Cinco. Seis. Siete. Ocho. Nueve».

			—¿Qué narices haces? ¡Sé un hombre y pégate un tiro ya! Ven con papi —rio—. Se está calentito en el infierno.

			«Diez. Once. Doce. Trece. Catorce. Quince».

			—¿Cómo pensabas matarte? ¿Pensabas rajarte las venas? No, muy lento. Eres demasiado nenaza para eso.

			«Dieciséis. Diecisiete. Dieciocho».

			—No tienes pistola. Entonces, ¿cómo? Tal vez podrías subir al edificio más alto que encuentres y tirarte. Tu cuerpo se estallaría contra el suelo, esparciendo tus entrañas por toda la calle, como una polilla que se estampa contra el cristal de un puto coche a toda velocidad. Aunque tú solo llegarías a escuchar un ¡puff!

			«Diecinueve. Veinte. Veintiuno. Veintidós».

			—¿Y qué tal una sobredosis? No, mejor aún, vuelve a casa, date un baño relajante mientras escuchas algo de buena música en la radio. Luego coge la radio, tírala a la bañera y electrocútate.

			«Veintitrés. Veinticuatro…».

			«¡Eso es!», pensó Paul. De pronto, su padre había dicho algo inteligente por una vez en su vida —o más bien muerte—: música.

			Paul encendió la radio, esperando que la música pudiera acallar al imbécil de su padre. Pero debía encontrar algo que sonara fuerte para lograr tal hazaña. Se puso a rebuscar entre las distintas emisoras buscando la canción idónea.

			—¿Una última canción? Me parece bien. Pero que no sea de esa mierda que escuchan los idiotas de hoy en día —seguía balbuceando el espíritu.

			Los dedos de Paul seguían buscando entre los botones, cuando algo los interrumpió bruscamente. Dos golpes secos se oyeron a su izquierda. Se quedó petrificado un par de segundos, hasta que se volvieron a escuchar nuevamente, esta vez con más intensidad. En ese momento supo de inmediato de qué se trataba: algo estaba golpeando el cristal de su puerta. Miró al lado de donde provenían los toques y pudo ver quién intentaba llamar su atención.

			Una chica bastante joven —Paul juraría que no debía de llegar a los veinte años— se encontraba de pie junto al coche, apoyada con una mano en el techo y mirando al conductor con una expresión que gritaba «sí, veo triple, ¿y qué?».

			Volvió a golpear el cristal con los nudillos. Paul bajó entonces la ventanilla, no muy convencido de ello. «Pero ¿qué puedo hacer?», pensó; y el ya más que conocido para él olor del alcohol le chocó en la cara como una bofetada cuando la chica empezó a hablar.

			—¿Tienes fuego?

			A Paul no le hizo falta escuchar el titubeo en la voz de la muchacha al decir aquellas dos palabras, ni oler su aséptico aliento, ni ver su mirada perdida apenas firme para reconocer tal estado de embriaguez en el que se encontraba.

			Su padre dijo algo a su derecha, seguramente maldiciendo a la joven, pero Paul no le hizo caso alguno, su atención ahora estaba centrada en aquella figura ante él. No sabía qué, pero aquella chica tenía algo especial, algo que le atraía. Por otra parte, no podía evitar experimentar cierto asco al verla en aquel estado. Su mente se hallaba confusa ante tal amasijo de emociones.

			Sus ojos se fijaron en lo que portaba la chica, rodeando su fino cuello. Una gran bufanda de franjas verdes y amarillas daba la vuelta a la cabeza de la joven para luego terminar sobre sus rodillas. A Paul le llamó bastante la atención el tamaño de tal prenda. Vio sus ojos, de un color verde intenso que contrastaba perfectamente con su bufanda. Si a aquel hombre que la miraba atontado desde el interior de aquel coche le hubiese dado por pensar en la apariencia que deberían de tener los ángeles, seguramente sería muy parecido —por no decir idéntico— a lo que se presentaba ahora ante él.

			—Oye, tío, ¿tienes fuego o no? —insistió al ver que Paul tardaba en responderle.

			Aquel tipo no paraba de mirarla, sin decir palabra. Eso la mosqueaba, pero estaba demasiado borracha como para que le importara siquiera, así que terminó por pasar de él.

			—Pues vale.

			Paul le siguió con la mirada mientras cruzaba la calle, alejándose del coche.

			—Puta criaja, con esas pintas y borracha como una cuba. Tan solita en una ciudad como esta… Se está ganando que la violen.

			Las absurdeces del capullo de su padre no llegaron a su mente. Sin darse cuenta había encontrado la canción perfecta. En la radio sonaba una guitarra bien conocida para él. Era sencillamente magia. Sí, una canción sola, por muy fuerte que pudiera ponerla, nunca podría callar al viejo a su lado, para eso hacía falta algo más… visual.

			Y allí estaba ella, tambaleándose de un lado a otro, manteniéndose en pie como podía al tiempo que los brazos de su bufanda seguían su tambaleo, convirtiendo esta torpe manera de caminar en algo casi artístico, como si bailara delicadamente sobre el asfalto. Aquella visión era una oda a la juventud, a la fugacidad del momento, a la imposición de disfrutar al máximo cada instante. O, al menos, eso era lo que le parecía a Paul desde su posición en el coche.

			Sabes que eres una pequeña y guapa rompecorazones,

			Foxy.

			Sabes que eres una pequeña y dulce creadora de amor,

			Foxy.

			Aquella «danza», junto con la música, había cautivado por completo el corazón de Paul, que se aceleraba con cada paso de la chica. Nunca había llegado a sentir algo como aquello. «Esto debe de ser lo que los demás llaman amor», pensó. No estaba seguro, pues nunca se había visto así de atraído por una chica. Al menos, no de la forma en la que se encontraba atraído ahora.

			Quiero llevarte a mi casa,

			no voy a hacerte ningún daño, no.

			Tienes que ser toda mía, toda mía.

			Oh, chica Foxy.

			Sí, de pronto sintió la necesidad de ir tras ella, de agarrarla por el brazo y besarla bajo el cielo nocturno. No tenía muy claro por qué, puede que fuera por la música, o por esos preciosos luceros verdes en su suave y delicado rostro, o por esa bufanda danzante, o incluso puede que por su estado habitual de depresión viéndose fracturado por aquel conjunto de fuertes emociones que se mezclaban ahora en su fuero interno; pero la quería.

			Me haces querer levantarme y gritar,

			Foxy.

			Oh, nena, escucha,

			he tomado una decisión,

			estoy cansado de malgastar mi preciado tiempo,

			tienes que ser toda mía, toda mía.

			El balanceo de la joven se torna más inestable, su rodilla derecha se dobla y su cuerpo cae al suelo, produciendo un ruido seco al chocar contra el pavimento.

			Tan pronto como la había visto perder por completo el escaso equilibrio que le restaba, Paul, casi como si se detuviera el tiempo, se levantó de su asiento, abrió la puerta del vehículo y salió disparado en su ayuda.

			Aquí voy.

			Enseguida la alcanzó y tan pronto como llegó hasta ella se agachó para comprobar cómo se encontraba.

			—¿Estás bien?

			Obviamente no lo estaba, pero era la típica pregunta que todo el mundo hace en una situación como esta, pensó mientras se disponía a ayudarla a levantarse. Casi había logrado ponerla de nuevo en pie, cuando otro de los efectos del alcohol atacó a la joven.

			Súbitamente, la chica cayó de rodillas al suelo. Apoyó las manos en el frío pavimento y su espalda se arqueó, dotándola de la apariencia de un felino. Su cuerpo empezó a retorcerse, emitiendo un sonido gutural, como el de una persona que bebe agua ruidosamente. La gata se disponía a expulsar una bola de pelo. Entonces su boca se abrió y su estómago empezó a vaciarse.

			El vómito golpeó el suelo enérgicamente, salpicándolo todo alrededor de la pareja. Grandes gotas de un color amarillo verdoso tiñeron los pantalones y los brazos de la chica, que al poco comenzarían a caer como gotas de lluvia en un cristal.

			Paul, en un acto instintivo, agarró el cabello de la joven y se lo retiró de la cara, formando una especie de coleta improvisada entre sus manos. No se dio cuenta en el momento, pero entonces lo pensó: ¡estaba tocando el pelo de la chica! Un extraño sentimiento de alegría le inundó mientras examinaba aquellos mechones de un castaño claro que ahora sostenían sus torpes dedos. Era reluciente. Suave. No lo sabía debido al hedor del vómito imperante en la escena, pero se imaginaba que debía de oler muy bien también. Ojalá pudiera llegar a averiguarlo algún día. La idea cruzó por su mente, haciéndole sentirse cálido por un momento. De pronto, se los imaginó a los dos frente a una hoguera, sentados en el suelo, ella de espaldas a él le cantaba una dulce melodía mientras este le peinaba su hermosa cabellera.

			«¿Podría algún día llegar a tener algo así con una chica?», se preguntó. Y al momento una sombría voz en su cerebro, una que no había escuchado antes, pero que siempre había estado ahí, respondió: «No sé, ¿podrías?».

			No le gustaba el tono con el que hablaba aquella nueva voz. Al menos, no al principio.

			Entonces su mirada se detuvo en aquella bufanda de franjas verdes y amarillas que tanto le había impresionado en un principio. La observó unos instantes. Mientras, la chica seguía ejerciendo de aspersor sobre el asfalto.

			Una tercera voz se unió a la fiesta. Esta la conocía demasiado bien.

			—No seas maricón. Ya eres mayorcito para andarte con gilipolleces, muchacho.

			—¡Cállate! —gritó invadido por una ira repentina—. ¡Cállate, joder!

			Sin darse cuenta, cegado, atormentado por sus propios demonios, las manos de Paul ahora agarraban con fuerza la bufanda de la joven, tirando de ella, estrangulándola.

			La chica pataleó un poco, pero no opuso mucha resistencia. De haber sido así, Paul se habría dado cuenta de la locura que estaba llevando a cabo. Por suerte para ella, la cantidad de alcohol que circulaba por su organismo era tal que su agonía no duró demasiado —aunque el vómito que se había empezado a almacenar en sus pulmones también ayudó a ello—. Paul, sin embargo, seguiría apretando con fuerza largo tiempo después de que la chica finalmente falleciera, intentando luchar contra sí mismo mientras el fantasma putrefacto de su padre lo observaba desde el coche con una gran sonrisa de satisfacción en el rostro.

			Es así como Paul conoció al amor de su vida.
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			Paul pasó de la ira más voraz al terror más desgarrador conforme su mente se iba calmando, mientras los demonios allá dentro desaparecían. Entre jadeos comenzó a darse cuenta poco a poco de la cruda y fría realidad que rodeaba la escena. En su interior se abría paso la más atenazante de las pesadillas al tiempo que sus ojos descubrían lo que había hecho cegado por el odio y la cólera más absolutos.

			—¡Oh, mierda! ¿Qué he hecho? —exclamó casi sin aliento.

			Se percató de que aún sostenía entre sus manos la bufanda de la joven. La soltó de pronto a modo de acto reflejo, alzando los brazos de la misma manera que lo haría si alguien le apuntara con un arma. El cuerpo de la chica golpeó el suelo con un golpe seco, chapoteando en un charco de vómito.

			Se agachó hacia ella, muy lentamente. Palpó su cuello con dedos temblorosos, buscando un latido. No lo encontró.

			¿Qué debía hacer? Realmente estaba jodido.

			Por la mente del desafortunado hombre no pasaba ninguna idea más que la de salir huyendo de allí, tan rápido como pudiera, sin mirar atrás.

			Caminaba de un lado para otro sin alejarse de la joven, intentando calmar sus emociones, intentando encontrar una respuesta a la incógnita de qué debía hacer a continuación. Toda su vida había sido una persona con una mente fría, capaz de funcionar perfectamente bajo una gran presión, capaz de solucionar problemas que en el momento parecían imposibles. Pero este no era el caso. Su cerebro no era capaz de coordinarse ni para respirar siquiera. Entonces su vista se topó con la luz, la que le sacaría de aquel calvario, la que le daría su pasaporte hacia la salvación; la luz que desprendían los faros de su coche iluminaba ahora la escena como un atisbo de esperanza en la oscuridad, como un resplandor que se abría paso a través de las nubes de tormenta que azotaban la mente de Paul.

			Y allí, parado junto al cadáver de una desafortunada chica de la cual no conocía ni su nombre, observando los focos del vehículo como un pasmarote, encontró la respuesta.

			Una prisa desmesurada lo sacó de su letargo contemplativo, la idea de que debía salir de allí lo más pronto posible, antes de que alguien lo descubriera, avivó su celeridad. Su corazón galopaba frenético en su pecho mientras corría a levantar el cuerpo de la chica. Se manchó de aquel contenido gástrico al intentarlo, pero las formalidades poco importaban en este momento, así que no le dio trascendencia alguna al asunto.

			Paul no era que digamos una persona muy musculosa y fuerte, por lo que le costó lo suyo levantar aquel peso muerto del suelo. Pasó el brazo de la joven por detrás de su cabeza y con una casi perfecta flexión de sus rodillas pudo cargarla en brazos, llevándola hasta el coche con un paso lento pero firme. Si alguien más hubiera estado allí para verlo, juraría que era la viva imagen de una pareja de recién casados, un marido llevando a la que se había convertido en su mujer de por vida en brazos hasta la habitación donde su luna de miel daría comienzo.

			«Hasta que la muerte los separe».

			La introdujo en el coche con una delicadeza excepcional, sentándola en el asiento del copiloto, antes ocupado por el fantasma de su padre. Cerró la puerta y volvió al charco de vómito con la intención de buscar cualquier indicio que revelara que había estado allí, cualquier cosa que pudiera llevar a la policía hasta él, pero no encontró nada, solo fluido estomacal. Aun así, se mantuvo observando la escena por si acaso se le escapaba algo. En una situación como aquella, no podía dejar nada al azar, por mucho que corriera la urgencia. Miró a su alrededor, pero no había nadie en la calle a aquellas horas. Era una suerte para él, aunque también era lógico. Sin embargo, alguien podía andar por allí al igual que lo había hecho la chica momentos antes, pensó.

			Cuando hubo terminado su inspección del lugar y, más importante aún, cuando se convenció de que allí no había nada que pudiera delatarle, regresó al coche. Lo hizo reprimiendo la imperiosa necesidad de mirar atrás. Sabía que si lo hacía terminaría volviendo para echar un último vistazo, solo por si acaso, y aquello no haría más que aumentar las posibilidades de que alguien le viera. Debía largarse ya de allí.

			La puerta de su lado permanecía aún abierta. Pasó a través de ella y se sentó frente al volante, junto a su nueva compañera de viaje. Se permitió un momento para observarla. El corazón le dio un vuelco cuando vislumbró su rostro. Los ojos de esta, desorbitados, se encontraban hinchados de tal forma que casi parecía que iban a saltar de sus cuencas de un momento a otro para quedarse colgando como unas bolas de Navidad en un árbol para nada festivo, unidos a la cabeza de la chica únicamente por los nervios oculares. Aquella imagen tan morbosa produjo un estremecimiento en Paul, una visión que intentó eliminar cerrándole los párpados con su mano izquierda, muy suavemente, con el mayor cuidado posible. El resultado fue una imagen mucho más dulce, la de una chica durmiendo un plácido, profundo, eterno sueño. Su boca estaba abierta formando una gran O y de sus comisuras aún goteaba un poco de aquel líquido amarillento. Paul pudo percibir que la lengua se encontraba medio sumergida en un pequeño lago del mismo fluido. Repitió el mismo ritual que con los ojos, en esta ocasión con la boca de la muchacha. A continuación, sacó un pañuelo del bolsillo derecho de sus pantalones y le limpió los bordes de esta. Se descubrió a sí mismo acariciando con dulzura sus labios, admirando lo sonrosados y perfectos que se veían.

			La palabra «urgencia» volvió a sacarlo de su nuevo letargo. Agarró las llaves aún en el contacto y las giró. El coche se puso en marcha con un traqueteo, seguido de un rugido. Antes de disponerse a pisar el acelerador, se puso el cinturón de seguridad y se lo acomodó. Echó un vistazo a su derecha. La joven aún seguía allí. Deseaba que no, que todo fuera una pesadilla o fruto de su perturbada imaginación, pero lamentó que no fuera así. Ya no había marcha atrás. Se fijó en que no la había asegurado, así que se dispuso a ello. Cuando terminó de pasar la correa y amarrarla, una nueva idea le asaltó: aquello había sido una acción inútil, pero sentía que debía hacerlo; aunque, claro estaba, nada peor iba a pasarle a la chica ahora que estaba muerta.

			Salieron de allí lentamente y el vehículo se perdió en la soledad de aquellas oscuras calles como una lúgubre barca de Caronte sobre un río de cemento.
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			Era preciosa.

			Paul analizaba con ojos hechizados desde el umbral de la puerta la figura de aquel ángel que yacía ahora sobre su cama. Lo que tenía ante él era un ser de ensueño, de cuento; una Bella Durmiente. La joven, que momentos antes se desvanecía en el pavimento entre convulsiones y gorgoteos, ahora descansa plácidamente sobre las sábanas sin emitir sonido alguno —de haberlo hecho, Paul se habría lanzado por la ventana en aquel preciso momento—; y al verla, casi parecía que se detenía el tiempo, el mundo, todo.

			Por unos instantes había olvidado qué hacía allí. Los recuerdos de sus verdaderas intenciones en aquel habitáculo regresaban a su mente conforme su mirada bajaba hasta los cubos que ahora cargaban sus brazos, uno a cada lado de su cuerpo. Se acercó a la cama y depositó los dos cubículos a un lado, en el suelo. Uno de ellos, de un color amarillo chillón, había sido llenado previamente de agua de uno de los ya descascarillados grifos del baño; el otro, de un oscuro azul, permanecía vacío con un paño blanco colgando de él, como una pálida lengua que surge de la boca de alguna criatura de los abismos.

			Paul se sentó al lado de su invitada, tomó el cubo vacío, retiró el paño de él y acercó el recipiente al lado izquierdo de la cabeza de la chica, lo más próximo al borde de la cama. Posó su mano libre en el mentón de la joven y con delicadeza bajó la mandíbula de esta lentamente, abriendo así su boca y dejando escapar una pequeña nube de hedor que golpeó con gran eficacia la nariz de su anfitrión, obligándole a hacer un esfuerzo por no desvanecerse allí mismo.

			Pasó su mano por la nuca de la chica. Sus dedos, al reencontrarse en un roce con aquellos cabellos castaño avellana, empezaron a tornarse torpes. Un nuevo sentimiento de éxtasis invadió su mente. Nuevamente, se forzó a anular sus pensamientos. Ahora, lo último que podía hacer era dejarse llevar por sus emociones. Tenía un gran marrón entre manos, y tenía que arreglarlo.

			Su mano derecha se aferró con fuerza tras el cuello de la joven al tiempo que la izquierda apretaba el cubo contra la mejilla de esta. Poco a poco fue girando la cabeza de su invitada y, conforme el giro iba acercándose a los noventa grados, un espeso líquido verdoso empezaba a rezumar de la boca, cayendo sobre la pared interior del cubículo y arrastrándose por ella hasta llegar al fondo del mismo.

			Una vez que hubo caído la última gota de vómito, Paul dejó el cubo en el suelo y tomó el otro, acercándolo hacia él. Tomó el paño, lo hundió en el agua, lo volvió a sacar y lo retorció, eliminando el exceso de líquido. Se acercó de nuevo a la boca de la chica, para luego limpiar con la tela toda mancha que pudiera encontrar a lo largo de sus labios.

			Miró dentro del gran agujero de oscuridad pestilente y pudo confirmar que, efectivamente, allí también había trabajo que hacer. Volvió a retorcer el pañuelo en el cubo y empezó a limpiar de la manera más suave que pudo el interior de aquel hoyo de podredumbre. Primero los laterales, luego el paladar superior, seguido de la lengua, que luego empujaría con la ayuda de los dedos índice y corazón de la mano libre para poder limpiar la suciedad escondida bajo ella, como quien barre bajo la alfombra de una inmensa mansión en tinieblas.

			Cuando dio la tarea de limpieza por acabada, permaneció allí, inmóvil, observando. Al principio se convenció de que ya estaba hecho, que no debía tocar el cuerpo más. Pero no, en absoluto había terminado allí. Sus ojos y su nariz llegaron a la misma conclusión: debía darle un baño. Puede que incluso hubiera un atisbo de remordimiento en aquella decisión, pensó que era lo mínimo que debía hacer, que era una forma de trato humano, de respeto hacia la joven en cuerpo presente.

			Sí, estaba decidido.

			Se levantó de la cama y se dirigió hacia el baño. Una vez que llegó allí, tapó el sumidero de la bañera y abrió los grifos. Se descubrió a sí mismo con una mano en el agua que salía de las cañerías, controlando que no saliera muy fría, procurando que estuviera a la temperatura adecuada para su invitada especial.

			«¡Qué estupidez! —pensó—. Ni que le importara lo más mínimo a un cadáver cómo está la maldita agua».

			Aunque hubiera razón en sus pensamientos, otra parte de él le decía que era lo correcto, que ella no era solo un cuerpo que acabaría despedazando y repartiendo por distintos lugares de la ciudad; era un ser humano. O, al menos, lo había sido. Y, al fin y al cabo, era culpa suya que ya no lo fuera, si ese era el caso. Además, ¿qué coño? Era su responsabilidad.

			Cuando finalmente decidió que el agua estaba a la temperatura adecuada, se acercó a los armarios que se alzaban a su derecha, tomó unas toallas de él y las puso sobre una silla, situada a un lado de la bañera.

			Volvió al cuarto, casi esperando ver a la chica sentada a los pies de la cama, tal vez un poco conmocionada, pero bien, viva. Pero no fue el caso; allí seguía, acostada, observando el techo con una mirada demasiado distante.

			Se volvió a sentar junto a ella y se permitió un instante de contemplación, momento que aprovechó para anular cualquier nuevo sentimiento de éxtasis que pudiera presentarse en su mente durante aquella tarea. Una vez que creyó tener la mente en blanco, se dispuso a desvestir a la chica, comenzando por la bufanda de franjas verdes y amarillas que tan bien se había aferrado a su cuello.

			Al retirarla, las rojas marcas de la soga que había dado fin a su vida se revelaron, grabadas para siempre en su piel.

			No era la primera vez que tocaba un cuerpo femenino. De hecho, a la edad de veinte años durante su segundo año en la universidad había logrado zafarse de aquella virginidad que los jóvenes ven en ocasiones como una maldición, como algo de lo que deben librarse cuanto antes. Y, desde aquel entonces, había estado con un par de mujeres más, aunque nunca se había atado a ninguna de ellas. Es más, había llegado a la conclusión de que las relaciones personales, y más aún las sexuales, no valían la pena, que carecían de ese elemento mágico que había llegado a pensar que poseían al escuchar acerca de ellas a lo largo de su juventud.

			Sin embargo, aquello era distinto. Conforme despojaba a la joven de sus ropas, una fuerte emoción crecía en su interior. Atribuyó tal efecto a lo prohibido, a que su cerebro bien sabía que lo que hacía su cuerpo ahora era algo que no estaba bien. Pensó que aquello era lo que debía de sentir un criminal en el momento de cometer su fechoría, lo mismo que empujaba a los homicidas a actuar nuevamente, buscando reencontrarse con aquel sentimiento de culpabilidad, donde sabes que estás haciendo el mal, que alguien puede pillarte en cualquier momento, que tus posibilidades de escapar de una buena forma son muy escasas. Sabes que estás obrando mal, pero no puedes evitarlo. La situación te lleva a un límite que no puedes evitar seguir explorando, más allá del bien y el mal, más allá de la realidad misma que nos ata a este mundo de la normalidad establecida.

			¡Oh, dioses! Su corazón golpeaba frenético las paredes de su caja torácica. En el interior de sus pantalones, el fruto de la creciente excitación comenzaba a notarse como una vigorosa erección.

			De pronto, lo único que cubría la parte superior del cuerpo de la chica era su sujetador. Ahora era el turno de los pantalones. Paul comenzó a desabrocharlos con dedos torpes. Pese a la facilidad de la tarea, se encontraba exhausto. Al poco logró acabar con aquella prenda, que arrojó al suelo en el mismo momento en el que esta abandonó las piernas de la joven, cayendo junto a las botas de la misma, retiradas previamente y que ahora reposaban a un lado de la cama.

			Sus ojos se fijaron entonces en el rostro de la chica, ahora únicamente vestida con su ropa interior y calcetines. Sin ser capaz de impedirlo, volvió a verse embrujado por aquellos ojos verdes que ahora parecían observarle desde otro lugar. Casi pudo vislumbrar la inmensidad del cosmos reflejada en ellos. Sus dedos se enredaron entre sus cabellos, pardos hilos del destino que ahora ataban sus cuerpos; uno inerte, el otro demasiado vivo.

			Sí, así era. Por primera vez en su vida, aquel hombre que poco creía haber disfrutado de su existencia se sentía completamente vivo.

			Su pulgar recorría ahora las suaves líneas del contorno de sus labios, puertas a un mundo de dulces sabores extraterrenales que ahora quería explorar. Y así lo hizo. Arqueó su cuerpo hacia delante y sus labios se encontraron con los de ella. Al principio fue solo un beso superficial, pero su intensidad fue en aumento. Su lengua se introdujo en aquel gran agujero oscuro, convirtiéndose en un cartilaginoso astronauta que explora el universo que encerraba aquel abismo. Y allí, en el fondo de aquella oscuridad, descubrió a su alma gemela. Levantaba la lengua de la chica con la suya propia, enroscándose en ella, llevándola de un lado a otro, como dos gusanos revolviéndose en un hueco bajo la fría tierra.

			Era como si ella también moviera su lengua, como si le devolviera el beso cariñosamente. Tal era el efecto que ahora ejercía sobre él que había olvidado la fétida papilla que antes ocupaba el salón donde ahora danzaban sus lenguas.

			A cada segundo, su entusiasmo aumentaba.

			De repente, su mano izquierda se posó en uno de los pechos de la joven, palpándolo suavemente al principio; estrujándolo febrilmente al final.

			Su erección casi rasgaba los pantalones, ahora restregándose contra la pierna de su amante.

			La boca del cada vez más desenfrenado Paul comenzó a bajar por el cuerpo inerte de la chica. Besó su mejilla, bajó por su delicado cuello hasta llegar a la clavícula, desde la que volvió a recorrer el camino hacia arriba, esta vez con la lengua, dejando un rastro húmedo a su paso. Se detuvo en la mandíbula para volver a bajar con pequeños besos por el riachuelo de saliva hasta regresar a la clavícula, desde la que continuó su descenso hasta el pecho que ahora aferraba su mano.

			Una ruta de besos surcó el seno en un zigzagueo ascendente, como una carretera que discurre hasta lo alto de una colina, hasta detenerse en seco. Un trozo de tela de encaje de un color negro azabache obstaculizaba el avance de nuestro héroe hasta la cima de la montaña. Ni corto ni perezoso, deslizó sus brazos bajo el cuerpo yaciente de la joven, despegándolo de la cama, hasta dar con el mecanismo de cierre del sujetador en un punto céntrico de la espalda. Pese a que en un momento anterior sus dedos no eran mucho más que unos torpes trozos de hueso cubiertos de una pequeña porción de carne, ahora trabajaban con una eficacia formidable y no le costó apenas esfuerzo desentrañar el misterio que aquella prenda guarda para muchos hombres.

			El artilugio se abrió en un chasquido y aquellos jóvenes pechos se vieron liberados de su encierro.

			El sostén acabó en el suelo, junto con los pantalones.

			Paul pudo ver entonces los suaves y tersos senos de su compañera, coronados por unos pequeños pero bellos puntos marrones; pezones que lo señalaban, rígidos.

			Su mano derecha comenzó a inspeccionar uno de los montículos que se elevaban ante él, formando pequeños círculos a medida que trepaba por su piel hasta llegar al punto máximo, que acarició dulcemente antes de estrujarlo, sintiendo cada milímetro de aquella superficie, rugosa a diferencia del resto de la prominencia.

			Su boca retomó entonces el camino que había interrumpido en su ascenso por culpa de aquel gran muro negro, ahora derribado.

			Comenzó a besarlo desde la base y, una vez que llegó arriba, se detuvo en el punto marrón que coronaba la elevación, bañándolo en saliva al tiempo que jugaba con su lengua.

			Su pene golpeaba en su celda de tela vaquera, deseando unirse a la batida. Su instinto animal había llegado a su límite más extremo. Había llegado la hora de que liberara la bestia que era, de despojarse de las ataduras que aún lo unían al mundo humano moderno, separándolo del primitivo.

			Empezó, pues, a quitarse la ropa. Se arrancó la camisa, tirando desde el cuello, para acto seguido arrojarla al otro lado de la habitación. Se quitó los zapatos, chocando sus dos pies, al tiempo que se aflojaba el cinturón.

			Liberarse del pantalón le costó un poco más. Tuvo que retorcerse en la cama para poder lograrlo, presa de una excitación incontrolable que hacía ya mucho que no le dejaba pensar con claridad. Al fin pudo hacerlo.

			Ahora, arrodillado junto a su compañera de fechorías, empezó a palpar la zona baja de la chica, por encima de las bragas, negras al igual que el sujetador. Separó lentamente sus piernas con ambas manos. Siguió acariciando la zona sobre la prenda, frotando una de sus manos contra la vagina de la joven mientras deslizaba la otra por debajo de sus calzones.

			No recordaba haber tenido en la vida una erección tan potente como la que tenía en ese momento. Cerró su mano alrededor de su miembro y empezó un rítmico movimiento de subida y bajada. Mientras, su otra mano apartaba las bragas de la joven, dejando al descubierto un carnoso y rosado órgano de apariencia casi floral. Tanteó la zona con cariño —no quería hacerle daño, claro— en busca de la entrada. Una vez que la hubo encontrado, deslizó su dedo índice dentro, dando movimientos rotatorios, palpando las paredes internas, explorando las galerías de aquellas cavernas de carne. Al poco, un segundo explorador se unió al primero y ambos continuaron investigando aquellas húmedas catacumbas. A todo esto, la mano en el calzón proseguía con su estimulante rito.

			La masturbación duró unos minutos. Paul resoplaba y soltaba de vez en cuando un gemido perdido en su aliento cálido. La chica, por otra parte, permanecía callada, estática, inmóvil. Nunca nadie llegaría a saber si aquello le hubiera gustado a la joven; a ojos de Paul, ella parecía más que satisfecha. Aunque, de ser al contrario, ella no podría llegar a quejarse.

			Una nueva idea floreció en la mente lujuriosa de Paul. Sus ojos se centraron en el rostro de la joven, más concretamente en su boca. Pero antes de llevar a cabo cualquier plan erótico, prefirió preguntar. Era lo menos que debía hacer, tenía que ser caballeroso. Al fin y al cabo, aquello era cosa de dos.

			—Perdona, ¿puedo?

			Le pareció que la joven hacía un movimiento de asentimiento con la cabeza, como si le hubiera respondido —desde allá donde quisiera que estaba ahora—.

			—Muy bien.

			Se acercó al rostro de la joven, arrodillado a su lado. Con ambas manos se quitó los calzones e introdujo su miembro en la dulce boca de la chica. Sintió un reconfortante escalofrío que le recorrió la espina dorsal al notar su lengua húmeda. Pasó sus manos por detrás de la cabeza de la joven y, con la ayuda de movimientos hacia delante y hacia atrás, dio por comenzada la mejor felación que le hubieran hecho en la vida.

			Al cabo de un tiempo, decidió que era hora de bajar y finalizar el trabajo. Le bajó las bragas a la chica y, antes de introducir su pene dentro de ella, alzó la vista. Sus ojos se encontraron de nuevo con aquellos puntos verdosos tan fascinantes y volvió a formular una cortesía.

			—¿Preparada?

			Esta vez no hubo «respuesta», pero con solo aquella mirada toda duda desaparecía.

			Deslizó su miembro a través de ella, sintiendo de nuevo ese escalofrío tan magnífico, esta vez más potente que antes. La embistió dulcemente en un principio, sacándolo y metiéndolo con movimientos lentos con la intención de provocar el menor daño posible a su amante. Cuando hubo comprobado que, efectivamente, no le provocaba dolor, aumentó la intensidad de la acometida, incrementando la celeridad del acto.

			Conforme se iba acercando al culmen, los movimientos se iban tornando cada vez más frenéticos hasta que, por fin, entre agitados espasmos, Paul estalló en orgasmos como nunca antes había llegado siquiera a imaginar. Su esperma chocó contra las paredes de aquel subterráneo que su amigo en miniatura acababa de investigar hasta la saciedad, llenando las galerías e inundando todo lo oscuro.

			Cayó rendido junto a su compañera. Su pecho subía y bajaba velozmente, intentando recobrar el aliento. ¡Aquello había sido increíble, sencillamente maravilloso! Era como si hubiera descubierto una realidad nueva, un universo de sensaciones hasta ahora oculto para él.

			Se sentía exhausto, fascinado, feliz.

			Se sentía vivo.
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			Ahora se encontraban ambos dándose un baño juntos. Paul había cargado el cuerpo de la chica hasta el cuarto de baño para luego introducirlo en la bañera, donde el agua le llegaba hasta los hombros. Se metió con ella. Había pensado que, al fin y al cabo, él también necesitaba una ducha.

			Permanecieron uno frente al otro, repartiéndose en el pequeño espacio que conformaba la bañera, observándose el uno al otro. El silencio reinaba en la escena, pero no era nada incómodo —al menos para aquel hombre, cuya mirada se hallaba perdida en la inmóvil chica, absorto en sus pensamientos—.

			—Perdona mi descortesía, la verdad es que no he sido un buen anfitrión —dijo Paul, soltando una breve risilla al final.

			No hubo respuesta.

			—Ni siquiera me he presentado. ¡Qué maleducado soy! —Se golpeó una sien con una de sus muñecas, como dando a entender que había pecado de olvidadizo—. Mi nombre es Paul. Trabajo como contable en una oficina, algo bastante aburrido.

			Silencio.

			—Dime, ¿cómo te llamas?

			—…

			—No seas tímida.

			—…

			De pronto, una palabra surgió como un vago recuerdo en su mente.

			Lucy.
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			Sus dedos volvían a enredarse una vez más en aquellos cabellos al tiempo que el cepillo viajaba a través de ellos, eliminando los enredos que encontraba en su camino.

			Ahora se hallaban de nuevo en la habitación. Ella, sentada en el suelo con las piernas recogidas, escudriñando con ojos vacíos la sólida superficie de la pared frente a ella; él, sentado en un taburete bajo, contemplando su larga cabellera.

			La ropa de la joven daba vueltas en la lavadora y ahora uno de los pijamas de Paul ocupaba su lugar en el cuerpo de la chica.

			Era como aquella visión cuando se conocieron: ambos frente a los fuegos de una chimenea, él cepillando su preciado cabello mientras ella le cantaba. Pero en esta nueva visión no había chimenea; y lo único que se escuchaba era a Michael Jackson a través de una vieja radio al otro lado del habitáculo:

			Me gusta la sensación que me estás regalando,

			solo sostenme, bebé, estoy excitado.

			Oh, estaré trabajando de nueve a cinco

			para comprarte cosas,

			para mantenerte a mi lado.

			Cada vez que Paul tocaba aquellos juveniles cabellos, se veía arrastrado a un mundo de nuevas y delirantes sensaciones que le hacían sentirse como otra persona, como algo que siempre había estado allí, dentro de él, pero que nunca había dejado salir a la luz. Ahora no era como había sido durante casi toda su vida: un ser que solo podía ser clasificado como viviente porque respiraba, que su única respuesta a estímulos del exterior era un breve rugido, que poco se veía formando parte de la sociedad en la que pasaba los días, casi esperando que cada uno de ellos fuera el último para él. Aquellos últimos años en la oficina habían terminado con su último pensamiento optimista.

			Desde que había terminado la universidad hasta ahora, nadie le había conocido como realmente era —ni él mismo, al parecer—, solo el cascarón que había dejado el antes vivo Paul.

			Nunca antes me había sentido así de enamorado.

			Prométeme, bebé,

			que me amarás siempre.

			Juro que te estoy satisfaciendo,

			porque tú eres la única para mí.

			Sin embargo, ahora, tal vez, había encontrado a alguien que le conocería como él realmente era, alguien que le haría sentirse con ganas de vivir una vez más.

			La voz del rey del pop fue apagándose hasta enmudecer, dándole paso a The Police.

			Cada respiración que tomas,

			cada movimiento que haces,

			cada vínculo que rompes,

			cada paso que das,

			te estaré observando.
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			La alarma despertó a Paul a la mañana siguiente. Debía estar a las siete en la oficina, así que no pudo dormir mucho, pero con una rápida mirada a su compañera de sueños corroboraba que aquellas escasas horas de descanso eran más que suficientes.

			Se levantó de la cama, desayunó algo rápido, se aseó, se vistió, cogió su maletín y se despidió de Lucy con un beso en la frente antes de salir por la puerta. Él no se dio cuenta, pero todo aquel ritual de preparación que habituaba a hacer por las mañanas antes de reencontrarse con su trabajo, ceremonia que antes hacía de manera casi mecánica, sin atisbo de emoción, hoy lo hacía con una sonrisa.

			Sí, una gran y estúpida sonrisa de enamorado, tal y como la había denominado su compañero de oficina Tim Norton, el primero —y no el único— que se había acercado a él durante aquel día de trabajo, atraído por aquella extraña expresión en su semblante, para hablar de algo que poco tenía que ver con documentos relacionados con su ocupación.

			Tim fue el único que lo escuchó hablar sobre Lucy, una muchacha que conoció tomando unas copas en un bar de la zona, una chica fantástica que le había cautivado, que le había hecho sentir cosas maravillosas.

			No reparó mucho en detalles acerca de cómo se habían conocido, simplemente le había dado aquella explicación del bar. Sin embargo, su mente divagó sobre cómo le había hecho sentirse y cómo era ella: una joven —aunque no dio pista alguna sobre la edad de esta, temiendo que pudiera resultar un problema; aunque él tampoco la sabía, a decir verdad— de pelo largo y sedoso, con un rostro manchado por pecas en toda su extensión, rematado con dos grandes ojos verdes que hipnotizaban; una chica que contagia alegría, una chica que con pocas palabras te hacía sentir como nunca antes nadie lo había hecho.

			Tim, en cierto punto de la conversación —más bien monólogo, ya que la voz de Paul era prácticamente la única que se escuchaba en la escena—, se empezó a sentir incómodo. No supo muy bien a qué se debía tal sentimiento de repulsión. Tal vez era porque se sentía asqueado por aquel tono empalagoso que había adquirido la voz de Paul al contar la historia o por la visión de aquel hombre amando a una chica; o puede que incluso se debiese a algún toque confuso, tal vez oscuro, que se le escapaba en todo aquello.

			Pero en el fondo se alegró. Se alegró por que una persona como Paul encontrara a alguien. Al fin y al cabo, siempre hay «alguien» para todos y cada uno de nosotros en algún lugar, o al menos eso era lo que pensaba. Solo tenemos que encontrarlo.

			Y Paul lo hizo.

			Lo único que debía hacer ahora era lo adecuado a cuando por fin encuentras a esa persona especial: agarrarla fuerte y no dejarla escapar.

			Las horas pasaron más rápidas de lo normal para Paul, que se encargaba de los quehaceres de su oficio con una agilidad que solo había contemplado en sus primeros años como trabajador. No sabía por qué, pero le volvía a gustar desempeñar aquella función, volvía a sentirse atraído por aquella tarea que, debido a tantos años de monotonía y estrés, había dejado de agradarle. Sus manos trabajaban velozmente sobre el teclado de su ordenador al tiempo que el éxtasis volvía a invadir su cuerpo una vez más.

			Pensaba en Lucy. Ese era casi su único pensamiento y contaba cada minuto con la esperanza de volver a ver a su amada.

			Fue el primero en abandonar la oficina cuando el reloj marcó el final de la jornada.
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			La puerta se abrió bruscamente y un hombre exhausto irrumpió en el calmado piso. Sin embargo, el cansancio no era tan fuerte como la motivación de volverla a ver. Corrió hacia el cuarto donde la había visto por última vez, temiendo no encontrarla allí, como si existiera la posibilidad de que se hubiera levantado e ido de allí por su propio pie. Pero tal no fue el caso. Allí seguía, aún bajo las sábanas, descansando.

			Paul observó desde el umbral de la puerta el contorno de su silueta, aliviado porque aún siguiera allí.

			La contempló durante unos segundos, antes de caminar hasta ella, ahora más relajado.

			Se sentó a un lado de aquel bulto, respiró hondo y se dispuso a destaparla, acto que llevó a cabo de la manera más dulce posible, como temiendo despertarla de su siesta con un sobresalto. Una parte de él no estaría satisfecha hasta verla de verdad, hasta comprobar que, efectivamente, seguía allí su cuerpo.

			Y ahí estaba. Contempló su bello rostro. Sus párpados permanecían cerrados. Él mismo se había tomado la molestia de que así fuera, justo antes de disponerse a dormir la noche anterior. Pero ya no eran horas de seguir durmiendo. Con la misma delicadeza con la que había levantado las sábanas, ahora abría sus párpados, reencontrándose con aquellos gigantescos ojos verdosos que volvían a mirarlo fijamente. Aquella no era una mirada vacía, como muchos habrían afirmado; aquellos ojos estaban llenos de un sentimiento muy puro. Estaban llenos de amor. Sí, definitivamente lo estaban. Paul podía leerlo en aquellos luceros.

			—¿Has descansado bien? —preguntó.

			Tal parecía que sí.

			—¿Quieres comer algo?

			Ahora que la había vuelto a ver podía pensar en comida, cuestión que había pasado a segundo plano durante aquella carrera del trabajo al hogar.

			Pidió una pizza por teléfono. Pasaron el tiempo analizándose el uno al otro mientras aguardaban la llegada del repartidor. Cuando este se presentó con dos sonoros toques en la madera de la puerta, Paul se levantó de la cama, cerciorándose antes de abrir de que había bloqueado de forma efectiva la entrada del cuarto, de manera que evitara así la posible mirada de algún fisgón al interior de ella. Era su manera de protegerla, en cierto modo.

			Cuando hubo recibido el pedido y pagado este, se acercó a la cocina, dejó sobre la mesa la pizza y volvió al cuarto.

			—La comida ya está lista, cariño —anunció al entrar.

			Tomó a Lucy entre sus brazos y la llevó fuera de la habitación. Retiró una de las sillas a un lado de la mesa donde había dejado la comida y sentó allí a la joven con mucho cuidado. Le costó un poco de trabajo encontrar la forma en que su invitada no perdiera el equilibrio y cayera, pero al fin lo logró. Él se sentó frente a ella.

			Destapó la caja entre ambos y un intenso olor impregnó la estancia.

			—Perdona, pero no sé cómo te gustan las pizzas, así que pedí una cuatro quesos, que era la favorita de mi madre. ¿Te molesta?

			—…

			—Me alegra oír eso. Es bueno no hacerle ascos a nada. O eso pienso —rio.

			Tomó un trozo del círculo.

			—Bueno, que aproveche —sonrió.

			—…

			—Gracias por quedarte a comer.

			Comió el pedazo. Cogió otro y lo devoró de la misma forma. Y otro. Y uno más.

			En un instante acabó con la pizza entera él solo, aunque más bien le parecía que había sido trabajo de dos, y un satisfactorio pensamiento surcó su mente: había compartido su primera comida con el amor de su vida.

			Después del almuerzo, ambos se sentaron en el sofá y vieron una película. El argumento casi pasó desapercibido por la pareja. Paul pasó la mayor parte de esta abrazado a Lucy, inhalando el dulce olor de su cabello, deleitándose con las hermosas visiones que aquel aroma despertaba en su cerebro. La imaginó bajo unos árboles en verano. La luz del sol se colaba por entre las hojas, cayendo en haces sobre la muchacha, como focos en un escenario que apuntaban a ella, que danzaba bajo ellos formando círculos, levantando una suave brisa con su movimiento, viento que alzaba su pelo en ondas, creando una escena de belleza incalculable únicamente superada cuando ella abrió los ojos para encontrarse con los de Paul, haciendo que el tiempo se detuviera de repente.

			Portaba la bufanda de franjas verdes y amarillas que llevaba la otra noche, mecida por el aire al igual que su pelo, envolviéndola.

			Aquella mirada cobraba más fuerza en aquella imagen, acrecentada por el verde que abundaba en aquel escenario.

			Era una imagen que transmitía no solo estupefacción por su atractivo, sino que también denotaba viveza. Era una oda a la vida en toda su extensión.

			Una idea, un mal pensamiento, arrancó a Paul de aquel sueño. El temor a perderla, el miedo a no volver a sentir de nuevo algo como lo que acababa de experimentar invadió su mente.

			—Oh, Lucy —dijo—. Creo que me estoy empezando a enamorar.

			La estrechó con más fuerza entre sus brazos, convenciéndose a sí mismo de que no la perdería por nada del mundo, de que haría todo lo posible por mantenerla a su lado.

			Intentó alejar aquel temor de su cabeza. Hablaron largo rato sobre los últimos momentos que habían pasado, sobre que, tal vez, aquello había sido una equivocación, un error; pero ambos llegaron a la misma conclusión: ya no había vuelta atrás. Dicho esto, ¿por qué no intentarlo?

			Y al fin llegó la noche. Paul la volvió a coger en brazos y la llevó hasta la habitación, donde una vez más le volvió a hacer el amor. Cuando todo hubo terminado, cerró sus ojos, besando cada uno de ellos, sumiendo de nuevo aquel intenso verde en oscuridad.

			Se sumergieron en el mundo de los sueños, fundiéndose en un cálido abrazo.
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			Lo que despertaría a Paul a la mañana siguiente no sería el despertador anunciando un nuevo día de trabajo. De hecho, era su día libre, así que había pensado pasarlo en compañía de Lucy, idea en la que había pensado con una sonrisa mientras se hundía en el sueño la noche anterior.

			El sol entró por la ventana sacando a Paul de su somnolencia. Se encontraba realmente descansado, como si se le hubiera olvidado cómo era dormir de verdad y de repente lo recordara.

			Se hallaba ahora mirando a la pared. La analizó un momento, recordando el día de ayer, rememorando lo bello que había sido antes de disponerse a girarse.

			Cuando sus ojos se toparon con lo que había tras de sí, sus preciados recuerdos se vieron resquebrajados, destrozados por completo. La horrenda imagen que ahora tenía ante sí, y, peor aún, lo que significaba, sacudió su racionalidad de la manera más visceral.

			Los ojos de Lucy, abiertos de par en par, le observaban ahora con un resentimiento atroz. Su cara se había vuelto azul, pero no era la cianosis que presentaba su tez lo que más turbaba la imagen, sino la hinchazón que había empezado a reinar en su rostro.

			La cara de Lucy era ahora un gran círculo celeste. Las venas del cuello y alrededor de los ojos resaltaban con un tono grisáceo, al tiempo que sus labios, de un azul más intenso, empezaban a rajarse. Los globos oculares estaban tan inflados que casi se salían de sus cuencas. El verde en ellos empezaba a apagarse.

			Su cuerpo empezaba a degradarse, produciendo gases en su interior y dándole aquel aspecto hinchado. Pero para Paul esa respuesta biológica normal en un cuerpo que carece de vida no era la que ocupaba su perturbada mente en este momento, dado que, a lo que él respectaba, Lucy estaba viva, muy viva.

			Pero ahora se estaba muriendo. Y era culpa suya. Ambos lo sabían. Por eso Lucy lo miraba de aquella forma tan horrible, acusadora.

			Debía hacer algo. Y rápido.

			Tenía que arreglar aquello.

			Se levantó de un salto de la cama. Dio vueltas por la habitación pensando qué hacer, buscando una solución.

			Entonces se le ocurrió.

			Corrió hacia la cocina. Allí, a un lado del refrigerador, se hallaba un enorme rectángulo blanco: un congelador. Se había visto obligado a comprar uno debido a que el refrigerador antes mencionado no poseía un espacio reservado para la congelación. Parecía un hecho orquestado por el destino, Lucy cabía de sobra en aquel recipiente.

			Con rapidez, lo destapó y quitó todos los productos cárnicos y envasados que guardaba en él, tirándolos al suelo sin la menor importancia hasta haber hecho el espacio suficiente.

			Una vez que lo hubo organizado, volvió corriendo a la cama donde permanecía su amada, hinchándose por momentos al tiempo que sus órganos internos se iban pudriendo. La alzó y la llevó con una celeridad y destreza envidiables hasta la cámara donde reposaría, donde esperaba Paul que volviera a ser la misma.

			Mientras efectuaba la operación de carga y descarga, mascullaba por lo bajo una disculpa, pidiendo perdón una y otra vez por lo que había hecho, por haber sido descuidado, por haberle fallado a su querida.

			—Perdón. Perdón. Perdón.

			Lágrimas empezaban a caer por sus mejillas.

			Bajó el cuerpo de la joven despacio, con cuidado, hasta que quedó totalmente apoyado en la fría superficie.

			La observó durante unos segundos, asegurándose de que estaba en una posición cómoda.

			Una nueva idea floreció en su mente.

			—¿Tienes frío?

			—…

			Corrió de nuevo a la habitación. Había dejado la ropa de la chica en el tendedero el día anterior, secándose. Se acercó a él, y tomó la bufanda de franjas verdes y amarillas. La apretó fuerte entre sus manos, como un efecto de la memoria física. Se dio la vuelta, miró a uno de los armarios de la estancia y se posicionó frente a él. De uno de los cajones inferiores sacó un par de guantes. Los observó un momento, meditando si le servirían. Del mismo cajón tomó unos calcetines gruesos y altos, y volvió con Lucy. Pasó la prenda por detrás del cuello de la chica, levantando su cabeza con una de sus manos, delicadamente, la ató en un lazo y se preocupó por que no le apretase mucho, de manera que le abrigara, pero que no le asfixiara. Con la misma gentileza, le colocó los guantes y los calcetines.

			Se paró nuevamente a analizarla, convenciéndose de que así estaría bien y disculpándose una vez más por su negligencia.

			—Perdóname, Lucy, te lo ruego. Te aseguro que no volverá a pasar.

			La besó en la frente, le cerró los ojos y bajó la puerta, sellando el que sería el nuevo habitáculo de la joven.

			Ahora debía dejarla descansar, reponerse. No debía molestarla más. Si quería que se recuperara, debía esperar. Seguía culpándose por no haber estado atento, por haberse dejado llevar.

			Rogó por que aquello le devolviera a su amada. Se intentó convencer de que aquella era la manera de no perderla para siempre, de mantenerla a su lado, de conservarla con vida.

			Pasaron las horas.

			Paul caminaba inquieto por la casa. Deseaba con todas sus fuerzas que estuviera bien.

			En más de una ocasión se vio obligado a luchar contra sí mismo por no levantar aquella tapa y verla, comprobar que de hecho estaba en buenas condiciones. Temía romper la cadena de frío, pero temía aún más que la carne se terminara de despegar completamente del cuerpo de su amada.

			Se hizo nuevamente de noche. Paul se acostó en la cama sin siquiera cenar. De hecho, no había comido en todo el día, no había podido. Era tal su preocupación que no podía permitirse pensar en algo tan mundano como nutrirse. En cierto modo, reflexionaría luego, aquel era su castigo por hacer daño a Lucy.

			Ahora, en la cama, tapado con las mantas que antes arropaban a dos incomprendidos amantes, se hallaba acostado con la única compañía de sus miedos e inquietudes.
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			La alarma del despertador tampoco le despertaría a la siguiente mañana, pues ya se encontraba desvelado para entonces. No había conseguido pegar ojo en toda la noche.

			Tampoco le importaba.

			En esta ocasión, el ritual pretrabajo se llevó a cabo de la manera que habituaba a ser. Sin ánimos, con movimientos mecánicos. Paul desayunó —poca cosa, pero lo hizo—, se aseó y se vistió. La única modificación que sufrió la ruta de preparación fue un vistazo rápido al lugar donde ahora descansaba Lucy, sin llegar a indagar dentro del mismo, solo analizando el blanco rectángulo entre el frigorífico y la pared.

			¿Seguiría allí? Seguro que sí.

			¿Cómo estaría? No lo sabría hasta que abriera la caja, momento que esperaba y temía al mismo tiempo.

			¿Le perdonaría? Ojalá.

			Paul abandonó el lugar.

			La visión que aquel día se presentaría ante sus compañeros de oficina fue la del antiguo Paul, uno más conocido, más normal.

			Tim, ante la ausencia de aquella estúpida sonrisa de enamorado, pensó que finalmente la chica le había dado calabazas o que, tal vez, se había cansado de fingir, dado que seguía sin creerse del todo lo de la joven. Ahora creía que todo había sido una fantasía creada por la mente de Paul, que se había topado con la realidad, idea que justificaba que volviera a presentar el mismo aspecto de siempre.

			Nadie más se fijaría demasiado en aquel hombre, que volvía a ser invisible para el resto del mundo.

			El día laboral avanzó de manera tediosa, muy diferente a como había sido la última vez. Agradeció una y mil veces cuando por fin concluyó aquella tortura. Sin embargo, no sería el primero en abandonar aquella vez las instalaciones. Con paso lento, sin energía, recogió sus cosas y salió de allí.

			Conforme recorría las calles a su regreso —su casa quedaba relativamente cerca de su trabajo, por lo que optaba por caminar durante veinte minutos, y así ahorrar gasolina—, se preguntaba cómo encontraría a Lucy, si volvería a sentir aquella fantástica sensación al mirarle a los ojos, al oler su pelo, al tocar su piel.

			No solo le perturbaba el estado en el que pudiera encontrarla. En su interior, un intenso sentimiento de culpabilidad, el mismo que había surgido al ver aquel rostro putrefacto y que había crecido desde entonces, golpeaba las paredes de su cráneo, sacudiendo su racionalidad, nublando su juicio por momentos. Sentía la necesidad de compensar a Lucy, disculparse no solo con palabras, sino con hechos.

			La respuesta a su dilema moral se presentó ante él en forma de aroma floral. Miró a su derecha, atraído por aquella fragancia. Procedía de un puesto ambulante rodeado por ramos de flores. Se acercó y su mirada viajó por la flora expuesta. Analizó cada forma, cada color, pensando cuál sería la indicada. Sus ojos se posaron en unas de un amarillo muy intenso.

			Un lejano recuerdo le abordó de pronto. Rememoró un accidente sufrido tiempo atrás y que le había llevado a pasar una buena temporada en una cama de hospital. Recordó a su madre entrar un día en aquel cuarto dominado por el blanco inmaculado característico de los centros sanitarios. Traía consigo un ramo de lirios.

			Su voz, como un susurro distante, le llegó a los oídos al revivir aquella escena:

			—Te ayudarán a que tengas una rápida recuperación, cariño.

			La vio sonreír, al tiempo que dejaba las flores sobre la mesilla, junto a la cama. Su rostro, tan dotado de vida como había estado siempre, infundía una tranquilidad inmensa. Puede que su padre fuera un monstruo, un ser abominable que poco tenía de humano, pero su madre había sido muy distinta. Nunca sabría qué la había impulsado a acabar con tal horrible hombre, pues ella era buena, atenta, cariñosa. Ella le había brindado amor cada día de su existencia y él poco había podido hacer para agradecérselo, solo desear que nunca se alejara de su lado.

			Pero lo hizo. Los pilares de su mundo se rompieron en mil pedazos cuando ella finalmente dio su último suspiro, terminando con aquel atisbo de luz que le daba esperanzas en aquel mundo de oscuridad en el que le sumía —y le sumiría aún más— el mezquino de su padre. Ella se había ido cuando él apenas sumaba la edad de trece años.

			Aquel había sido el golpe más duro de su vida, no solo por haber perdido a la única persona que de verdad le había amado, sino porque él había sido testigo de cómo su vida había llegado a su conclusión, de cómo una enfermedad neurodegenerativa había acabado poco a poco con aquella viveza que tanto abundaba en ella, empujándola a una terrible realidad donde lo bondadoso poco perdura. Aquel trastorno había transformado poco a poco su cuerpo en una amalgama de piel y huesos que se retorcía en ángulos cada vez más horripilantes, dándole un repugnante aspecto.

			Su marido prefería centrar su atención en la botella, hecho que Paul nunca le perdonó, ni aún el día de la muerte de este. Fue él quien apretó la mano de su madre mientras la vida abandonaba su maltrecho cuerpo.

			Aquello había sido ciertamente horrible. Pero la visión que tenía ahora ante sí nublaba todo lo malo que aquel hecho guardaba. Ahora veía de nuevo a su madre, tal y como había sido siempre.

			El recuerdo fue borrándose poco a poco, oscureciéndose lentamente, y lo último que vio Paul antes de que la imagen de su querida madre le abandonara una vez más fueron aquellos grandes ojos verdes.

			No lo pensó más; los lirios eran la elección más evidente.
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			Y allí estaba otra vez: frente al frío sarcófago donde descansaba su amada. Ahora solo restaba rezar para que al abrir la tapa no se encontrara con una congelada momia con la carne hecha jirones.

			De solo pensarlo, su espina dorsal se veía cruzada por un escalofrío. Pero no podía evitar que aquella posibilidad viajara por su mente.

			Llevaba ya unos minutos allí parado, de pie, observando la superficie blanca, deseando fervientemente volver a verla, pero temiéndola al mismo tiempo.

			Cada vez que intentaba alzar la mano para destapar aquel inquietante cofre, una nueva imagen de Lucy en alto grado de descomposición le asaltaba, obligándole a retirarse rápidamente de la tarea.

			Se veía en una encrucijada. Recordó de pronto aquel relato del gato de Schrödinger, y pensó que Lucy estaba viva y muerta —términos difusos para Paul ahora— al mismo tiempo dentro de aquel cubículo, coexistiendo dos posibilidades: una en la que ella seguía completa, sana, preciosa como siempre, tal vez un poco enfadada con él, pero hermosa; y otra en la que el cuerpo de la chica, ya incapaz de retener los gases de su propia descomposición, se veía agrietado, lleno de fisuras que sacaban a la luz los oscuros secretos que este guardaba en su interior, ventanas a un mundo de vísceras y sangre, puertas por donde empezaban a asomar sus órganos, también sumidos en una profunda corrupción.

			Paul sacudía su cabeza ante tales macabras visiones. Se negaba a que aquella realidad pudiera llegar a darse, abrazando su lado optimista, aquel que afirmaba que Lucy estaba bien, que volvía a ser la de antes, aquella que le miraba con ojos hechizantes y cuyo pelo seguía despidiendo tan dulce aroma.

			Prefirió aferrarse a esa imagen, visión que le dio fuerza y decisión para hacerlo por fin, para levantar aquel muro que le separaba de su amada. Con una mano, temblorosa al principio, pero fuerte al final, agarró un lado de la puerta de aquel búnker de congelados y la elevó. Su pulso iba en aumento conforme iba vislumbrando la figura de la chica en pequeños fragmentos hasta que finalmente logró ver su cuerpo completamente.

			Sus ojos, abiertos de par en par, analizaban la figura en toda su extensión en busca de algún defecto en su piel. La tranquilidad resurgía en su cerebro al comprobar que, al menos en las partes descubiertas de la chica, no se apreciaban signos de herrumbre.

			La visión le inundaba de felicidad. Aquella imagen que tanto le había aterrorizado había pasado a ser un mal recuerdo y ya no le haría más daño. No, con Lucy a su lado nada podría perturbarle nunca más.

			La tomó de nuevo en sus brazos. Estaba fría. Pero ese era el menor de los problemas y él se sentía tan afortunado que tal hecho carecía de importancia. La llevó hasta el sofá y, sin soltarla en ningún momento, se sentó en él.

			Se sentía exhausto.

			Comenzó a olfatear su preciado cabello, inhalando aquella fragancia tan apacible que tanto había deseado volver a saborear.

			Cerró los ojos y una indescriptible sensación de paz le abrumó.

			Sin darse cuenta, se fue sumergiendo poco a poco en un placentero estado de profunda somnolencia. Realmente, era todo lo que podía llegar a desear: descansar tras un largo día de trabajo con su amada recostada entre sus brazos, sintiendo su peso sobre su regazo.

			Durmieron un par de horas.

			Para cuando se hubieran despertado, Paul ya habría olvidado lo que había traído consigo, pero en el instante en el que sus ojos se abrieron y se toparon con las flores sobre la mesa, lo recordó.

			—Cariño, te he traído un regalo.

			Se levantó, dejando a la chica aún reposando en el sofá.

			Tomó las flores.

			—¿Te gustan? —preguntó a su querida mientras se las entregaba.

			—…

			—Sí, ciertamente son hermosas.

			—…

			—Ah, verdad, necesitarán agua.

			Paul se dirigió a la cocina, sacó una jarra de uno de los armarios y la llenó hasta la mitad antes de volver al salón.

			Se paró frente a la joven, admirando el cuadro que formaba su figura con los lirios, admirando cómo estos contrastaban de manera casi perfecta con su bufanda de rayas. Se mantuvo así unos instantes antes de sumergir el ramo en el improvisado jarrón.

			Las dejó de nuevo sobre la mesa, asegurándose de dejarlas en el centro justo de esta.

			—Estoy hambriento, ¿y tú?

			—…

			Cocinó pasta para los dos. Encendió unas velas y las colocó rodeando el jarrón. Puso platos y cubiertos, procurando que estuvieran perfectamente ubicados. Descorchó un vino y llenó dos copas hasta la mitad.

			Cuando el escenario fue de su agrado, asió a su amada en brazos y la sentó a la mesa.

			Repartió la comida en los dos platos y tuvieron una segunda cita de ensueño.

			En cierto momento de la velada, Paul se acercó a Lucy, le puso un largo fideo de espagueti entre sus labios y ambos revivieron la famosa escena de La dama y el vagabundo.

			Después de la cena, volvieron a tener sexo desenfrenado en la habitación.

			Una vez que hubieron acabado, permanecieron abrazados sobre las sábanas antes de que Paul, sintiéndolo mucho, devolviera a Lucy a su frío dormitorio. No quería hacerlo, deseaba pasar la noche abrazado a ella, pero temía que lo de aquella mañana volviera a pasar. Además, también era la única manera de cuidar a Lucy, de mantenerla consigo todo lo posible.

			A la mañana siguiente abriría de nuevo la caja y allí estaría, descansando plácidamente.

			La besaría en la frente antes de volver a la oficina y empezar así un nuevo día, mucho más animado que el anterior, pues Lucy seguía siendo la misma. Y seguiría siéndolo por mucho tiempo más.
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			Los días fueron pasando, y Paul podía asegurar que conforme transcurrían las horas Lucy se volvía más bella y llena de vida.

			Cada mañana la despertaba con un beso, dedicándole un «te quiero» antes de salir por la puerta. A la vuelta le decía lo mucho que la había echado de menos. Almorzaban juntos, contándose mutuamente cómo habían pasado el día. Luego se recostaban en el sofá y pasaban la tarde viendo la tele entre risas y caricias. Paul se permitía un instante para llevar a su amada en brazos hasta el baño, decidido a darse una cálida ducha con ella. Al terminar, secaba con mucho cuidado cada centímetro de su delicada figura, admirándola, completamente ciego ante las manchas verde grisáceo que comenzaban a aparecer en ella.

			Los baños eran cada vez más intensivos, pues un olor cada vez más profundo comenzaba a desprenderse de aquel cuerpo. Paul no le daba la mayor importancia, pues adoraba aquellos momentos entre burbujas con su chica.

			Cuando terminaba de ponerle el pijama —se había decidido finalmente por comprar dos a juego, uno para ella y otro para él, como una pareja de verdad—, se sentaba detrás de ella y sus dedos volvían a perderse entre aquellos cabellos.

			Los palpaba, los exploraba, los acariciaba, los cepillaba, los olfateaba.

			Su mente le transportaba a fantásticas secuencias donde ambos bailaban abrazados, enamorados, plenamente desprendidos de la realidad que les rodeaba, momentos en los que, simplemente, nada salvo ellos dos importaba.

			Paul deseaba fervientemente congelar el tiempo en aquellos instantes. Hacer que se parara el mundo para ellos. Para él, para su amada.

			Para Lucy.

			Sí, todo su mundo giraba ahora a su alrededor.

			Era su ilusión, su obsesión, su motivo para seguir un día más.

			Era el contenido de sus más bellos sueños; la nostalgia de sus más mortificantes pesadillas, aquellas en las que ya no estaba, en las que le había abandonado al igual que su madre tiempo atrás.

			La amaba.

			¡Dios! ¡La amaba con todas sus fuerzas! Haría todo lo que fuera por ella.

			Robaría por ella, mataría por ella, moriría por ella.

			Estaba dispuesto a dejar todo atrás si eso le aseguraba una eternidad a su lado.

			No obstante, aquellos instantes de belleza eran en ocasiones eclipsados por oscuros detalles que, poco a poco, fueron penetrando en la mente de Paul, amenazando con destruir su raciocinio, con perturbar su juicio.

			Cierta mañana, al levantarse y acercarse al cubículo donde dormía su amada con la intención de darle los buenos días, hizo un descubrimiento que le helaría la sangre: bajo el congelador había empezado a formarse un gran charco. Buscó el motivo de tal pérdida de agua y solo pudo dar con unas gotas que emergían de uno de los tubos bajo el armatoste que alimentaban con golpes secos y rítmicos el pequeño lago bajo sus pies. No era un entendido en frigoríficos. Tampoco podía llamar a uno para que viniera a ver el suyo, pues pondría en peligro a Lucy. Así que, comprobando que la temperatura en su interior no cambiaba y sintiéndolo mucho, decidió dejarlo como estaba. Cada día al despertar y antes de dormirse, comprobaría que efectivamente seguía enfriando, y si se daba el caso de que no, compraría uno nuevo.

			Aquella imagen del charco le llevaba muchas noches a pensar en una Lucy cada vez más desmejorada, una cuya carne, debido a la ausencia del frío, se rompía en pedazos dentro de aquella tumba de hielo. Porque en eso se convertiría si la cosa empezaba a empeorar y aquel aparato decidía romperse.

			Se sentía superado por lo inesperado, incapaz de hacer algo al respecto. Pero con el paso de los días vio que no tenía de qué preocuparse, pues Lucy seguía tan imperturbable como siempre, así que terminó por pasar del tema y enfocarse únicamente en limpiar aquel charco que cada mañana aparecía allí abajo.

			Aunque no sería el único incidente. Todo lo que aconteciera a continuación jugaría un importante papel no solo en su vida sentimental, sino también en la mente de Paul, cada vez más incapaz de discernir entre lo que era real y lo que no.

			En cierta ocasión, a la vuelta de la habitual jornada de trabajo, la idea de que aquella prometía ser una tarde como otra cualquiera se desvanecería de un plumazo cuando Paul hiciera un inquietante descubrimiento en su piso.

			En un primer instante no se había percatado de ello, simplemente se había limitado a entrar e ir directamente a sentarse en el sofá antes de desvelar a Lucy de su letargo. Estaba tan cansado que ese había sido su plan, esperando que a su querida no le molestara demasiado, pues prometía pasar con ella una agradable tarde, como habían sido las anteriores.

			Una vez que tomó asiento, su mirada viajó por la estancia al tiempo que pensaba en cómo podía sorprender a Lucy. Se acercaba la fecha que marcaba su primer mes juntos y quería hacer algo especial. Su cerebro barajaba diferentes opciones a una velocidad vertiginosa, cuando sus párpados, cansados, comenzaron a pesarle demasiado como para mantenerlos abiertos.

			El agotamiento era tal que no pudo combatir siquiera con la modorra, viéndose arrastrado por ella sin remedio a un breve pero intenso sueño.

			Se vio allí mismo, en su salón, con la vista fija al techo, cuando algo, una sombra que aparece de repente a su lado, desvía su atención.

			El cajón se encontraba abierto, vacío. Y aquello que antes lo ocupaba estaba ahora de pie ante él, observándolo. Lucy, con el aspecto gélido de un fantasma, se hallaba liberada de su letargo. En esta visión de su ser no predominaba su usual belleza calmada, sino una fiereza nunca antes vista en ella. Se erguía imponente ante su anfitrión, su raptor, el hombre responsable de que su nuevo hogar fuera una tumba de hielo, condenándola a una eternidad sin reposo, a una realidad muy distinta a la que él vivía, otra mucho más amarga y oscura. Todos aquellos sentimientos se podían palpar en aquellos ojos muertos, ahora desprendidos de su característico verde tan vivo.

			«¡Tú me mataste! —gritaban—. ¡Tú me hiciste esto!».

			Su piel empezaba a rajarse, resquebrajarse, romperse. De las grietas no salía ya sangre, sino un líquido muy negro. Aquel fluido corrupto caía en cascada, oscureciendo el suelo, llenando el aire de un putrefacto olor a muerte.

			La mandíbula de la chica comenzó a crujir. Los músculos que la sostenían perdían fuerza y se rompían hasta que, eventualmente, la quijada abandonó su lugar, cayendo a los pies de la joven con un ruido seco. Su lengua colgaba de aquel gran agujero en su rostro.

			La muchacha alzó los brazos lentamente. En su recorrido podía percibirse el crujido de sus hombros, codos y muñecas. Sus manos no seguían la trayectoria, sino que caían hacia abajo, inertes, producto de la degradación de los músculos y tendones que las sujetaban.

			Aquel gesto invitaba a Paul a recibirla en un abrazo. Sin embargo, ese era el último de sus deseos en aquel momento.

			En el semblante de su amada surgió un intento de sonrisa, una muy maquiavélica.

			«¿Qué pasa?».

			De aquel pozo no emergía palabra alguna, pero Paul casi podía oír su voz retumbando en su cabeza.

			«¿Ya no me quieres?».

			Claro que sí. La amaba. Pero no, así no.

			No, lo que ahora quería de verdad era salir de allí. Aquello no estaba pasando. Debía de estar soñando, o eso esperaba. No sabía qué hacer. Quería salir corriendo, abandonar el piso sin mirar atrás, pero sus piernas no obedecían sus deseos. No podía más que observar aquella macabra escena, impotente, incapaz de ordenar sus ideas.

			Desconocía cómo escapar de aquel espíritu que ahora le juzgaba al igual que había hecho el de su difunto padre aquella noche.

			Por sus mejillas comenzaron a descender lágrimas. Pero no eran solo lágrimas producto del grave horror que le atenazaba, también había cierta culpabilidad resbalando por ellas.

			El espectro comenzó a gritar. Un sepulcral alarido de ultratumba rompía el aire hasta perforar sus oídos.

			Paul se llevó las manos a la cabeza, protegiendo su canal auditivo. Cerró los ojos y acercó el rostro a sus rodillas, adoptando una postura de defensa.

			Él también gritó. Sus alaridos se unieron a los de aquel espectro en una música infernal que rompía su juicio.

			Entonces despertó.

			Ya no había ningún fantasma observándole. Lucy seguía en su habitual descanso, pero él no podía evitar seguir gritando.

			Aquel lamento permaneció en el aire un poco más.

			Cuando se sintió con las fuerzas suficientes, empezó a abrir lentamente los ojos, temiendo que aquella aparición siguiera allí, inquieto por si le había seguido desde el mundo de las pesadillas hasta la realidad. Aunque, para aquel hombre que se debatía temblando entre los cojines de aquel sofá, los límites de esta empezaban a tornarse difusos.

			Su corazón se calmaba y sus perturbados pensamientos se diluían conforme sus ojos analizaban el espacio, comprobando que todo estaba como debía estar. Al tiempo, consiguió tranquilizarse por completo, quizás un poco pronto, pues un nuevo detalle que no había advertido antes volvió a sobrecogerle. Al dirigir su mirada al suelo, allí donde en sus delirios se alzaba erguida la imagen fantasmagórica de su querida, se encontró con un charco de agua, un charco precedido por huellas que emergían de aquel que yacía bajo el congelador donde se suponía que aún reposaba el cuerpo de la joven.

			Paul permaneció sentado, inmóvil, hasta que se armó hábilmente de valor para levantarse. Esta vez no intentó huir, más bien se dirigió con paso lento pero firme hacia aquel cubículo chorreante.

			En el camino aguzó el oído, intentando percibir algún sonido que pudiera provenir de la caja, sin éxito.

			Cuando llegó a estar frente a ella, tuvo que hacer un segundo esfuerzo por tomar fuerzas para lo que iba a hacer. Cogió aire profundamente y la destapó, con decisión.

			Él no se dio cuenta, pero al hacerlo había cerrado los ojos, respuesta involuntaria de defensa contra lo que podía haber allí dentro, inquieto ante la posibilidad de encontrarse con el vacío.

			En cambio, cuando abrió de nuevo los ojos, volvió a recobrar el aliento: Lucy seguía allí dentro.

			Nuevamente se había calmado con demasiada prontitud, pues el demonio está en los detalles y allí había otro de ellos.

			Las manos de la chica se encontraban unidas, sujetando algo, una mancha amarilla que Paul reconoció en un segundo vistazo.

			¿Cómo era posible? ¿Lo había dejado él allí antes de dejar el lugar aquella mañana? Debía de ser eso, tenía que serlo. ¿Cómo si no?

			Se decidió por apartar el tema, pensar que había sido obra de su mente distraída, pero no podría sacarse aquel detalle de su cabeza. Cerró la tapa y salió de la cocina camino de su habitación. Estaba muy cansado y su mente le estaba jugando una mala pasada, eso era todo. Se acostó en su cama y eventualmente volvió a dormirse, esta vez sin sueños.

			Lucy continuaría allí dentro hasta la mañana siguiente, descansando con su rostro mirando al cielo y un lirio entre las manos.

			13

			A la mañana siguiente, Paul no desvelaría a Lucy con aquel habitual beso en la frente. Se limitaría a fregar el agua del suelo y a prepararse para un nuevo día en la oficina. Cuando terminó su labor allí, aprovechó la caminata de vuelta a casa para despejar su mente. Estaba seguro de que todo había sido producto de su descuido y de su mente cansada. Hoy sería distinto. Iría a casa, se reencontraría con Lucy, pasarían el tiempo juntos y felices como siempre lo habían hecho y todo sería igual que antes.

			Sí, estaba seguro de ello. Aquella idea le hacía feliz, le apartaba de sus preocupaciones.

			En su rostro volvía a aparecer aquella estúpida sonrisa de enamorado.

			Andaba por la calle despreocupado, cuando algo llamó su atención: Lucy. Ahí estaba, ante él, observándolo con aquellos ojos verdes tan absorbentes. El corazón le dio un vuelco, pero consiguió calmarse al poco, cuando se dio cuenta.

			Lucy estaba allí, efectivamente, pero no como una representación espectral de ella como la que había visto en aquella pesadillesca escena del salón, sino como algo más normal.

			Allí, sobre la tosca superficie de madera de un poste, un cartel se hallaba fijado con su rostro en medio. Sobre la imagen, unas palabras de «se busca» coronaban el anuncio. Bajo la misma se extendía una breve descripción de la joven: su color de pelo y ojos, su estatura, su edad, cómo iba vestida la noche de su desaparición. La fecha de esta databa de hace un mes y el último lugar donde había sido vista era un bar cerca de donde se conocieron. Debajo de todo esto, el número de contacto de la policía concluía el comunicado, acompañado de un «si cree haberla visto, por favor, contáctenos».

			Toda aquella información pasó por Paul sin la menor importancia. Toda salvo una. El nombre que constaba en el cartel era el de una tal Annie Pratt, un dato que lo enfureció sobremanera.

			¿Annie? ¿Quién se suponía que era esa?

			No, su amada no se llamaba Annie Pratt.

			Corrió hasta el poste desde el que lo miraba aquella desconocida, arrancó el papel de la madera y lo arrugó en una bola antes de tirarlo a la basura. Estaba furioso, colérico.

			Su nombre era Lucy. Y no había más que añadir al respecto.
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			Y al fin llegó el día.

			Paul y Lucy cumplían un mes juntos como pareja.

			No era un día como los demás, hoy Paul debía sorprender a su amada, demostrar su amor por ella. Había pasado la última semana pensando en cómo debía ser. Tenía un plan, aunque este era un tanto arriesgado.

			Esperaría a que pasara la medianoche, a que hubiera la máxima quietud que pudiera percibir en el edificio y entonces saldría del piso con Lucy en brazos. La llevaría escaleras arriba, a la azotea, donde prepararía una mesa para cenar ambos bajo las estrellas. Al tejado solo se podía acceder si se tenía una llave. Solo los propietarios y el conserje la tenían, por lo que Paul poseía una para llevar a cabo su plan.

			Una vez que estuvieran arriba, cerraría la puerta de nuevo y dejaría la llave en la cerradura, impidiendo así que algún rezagado nocturno les interrumpiera. Eso sería sin duda lo peor que podría pasarles. El hecho de encontrarles allí arriba no era el único riesgo a correr, pues debían subir cuatro pisos antes de llegar. Ahí es donde radicaba el mayor problema. Por suerte, el edificio disponía de ascensor, por lo que no tendría que cargar con Lucy escaleras arriba hasta llegar allí, aunque ello no eliminaba del todo las posibilidades de ser encontrados por el camino.

			De la misma forma, prepararía el escenario cuando ya fuera lo suficientemente tarde, así evitaría una posible pregunta sobre qué se disponía a hacer en el tejado a aquellas horas de la noche si llegaba a toparse con alguien.

			«Todos son unos fisgones», pensó.

			Daba igual. Estaba seguro de que su idea funcionaría. Irían a cenar allí arriba, pasarían un rato agradable y luego volverían al piso sin ser vistos, estaba seguro de ello.

			Pasaron las diez de la noche, las once, las doce, la una.

			Paul, sentado en el sofá, esperaba el momento idóneo para llevar a cabo su plan. Con cada hora marcada por las agujas de aquel reloj en la pared a su izquierda su corazón aumentaba el pulso. Con frecuencia se levantaba, rumbo a la puerta, pegaba la oreja y se mantenía en silencio, intentando captar cualquier posible sonido que pudiera llegarle del exterior, comprobando si el entorno allá afuera era lo suficientemente apropiado para salir.

			Las dos.

			Nunca le parecía el momento oportuno, siempre creía escuchar algún murmullo en aquellos pasillos que le echaba atrás, haciéndole volver a sentarse y esperar un poco más.

			Las tres.

			Volvía a acercarse a la puerta. Al principio nada. Luego, cuando ya se disponía a dar por buena la situación, volvía a escuchar sonidos. En uno de aquellos momentos de silencio, creyó percibir un breve crujido que no provenía del exterior, sino de algún punto a su espalda, como si de pronto comenzara a abrirse la puerta del congelador, muy lentamente, como si Lucy la intentase abrir desde el otro lado. Su mente forjó la imagen de una mano corrompida, hecha jirones, empujando la gran placa con escasa fuerza, dejando escapar aquel hedor a muerte.

			Paul se giró, sudoroso. Como esperaba, el cubículo aún permanecía cerrado, reduciéndolo todo a un amargo fruto de su agitada imaginación.

			—¿También estás nerviosa, cariño?

			Lanzó la pregunta al aire y rio brevemente.

			Era una risa surgida de la obligación más que de la gracia, como pretendiendo dotar de normalidad a la situación, de calmar su exaltada y nerviosa mente.

			Sus malos pensamientos no echarían por tierra aquella noche. Sería una noche sencillamente perfecta. Su plan funcionaría y ambos serían muy felices a escondidas del mundo, allá arriba, donde nadie pudiera verlos y donde no importaba nada más que ellos dos y su amor, trascendente a todo lo demás.

			Pasaron las tres y media de la madrugada, y Paul creyó que había llegado el momento. Lo primero que hizo fue salir él, con la única compañía de una mesa de plástico plegable. Subió los cuatro pisos a pie. Conforme recorría las escaleras y los pasillos, aguzaba el oído, llegando a pararse frente a las puertas de sus vecinos, repitiendo el ritual que momentos antes había realizado tras la suya, comprobando que, efectivamente, nadie más que él y Lucy permanecían despiertos en el edificio. Cuando hubo llegado hasta la puerta que daba a la azotea, se paró nuevamente. Temía que alguien más pudiera haber hecho un plan como el suyo. Sus vecinos del segundo acostumbraban a organizar fiestas allí arriba y, aunque no habían avisado de tal plan —cosa que siempre hacían antes de montar cualquier evento allá arriba—, Paul no estaba tranquilo. Dejó la mesa plegable a un lado y pegó la oreja al frío acero de la puerta. Esperó.

			Nada. Allá afuera no había nadie.

			Metió una mano en el bolsillo de su pantalón y extrajo de él la llave de aquel acceso al cielo nocturno. La deslizó por la cerradura y la abrió sin ningún impedimento.

			Tal y como había pensado: allí no había un alma.

			Perfecto, pensó. Tenían todo aquel lugar para ellos.

			Tomó la mesa y la desplegó. Volvió de nuevo a su piso y trajo un par de sillas y un mantel. El viaje de ida lo hizo a pie, comprobando una vez más que todo seguía tranquilo. A la vuelta subió en el ascensor, pensando en si aquella maquinaria hacía o no demasiado ruido, temiendo que el complejo mecanismo que lo elevaba ahora pudiera desvelar a los que dormían. Que alguien se despertara y que, peor aún, saliera a ver quién hacía uso de aquel artilugio a tales horas de la madrugada no era algo bueno. En un principio temió que, precisamente aquella noche, al ascensor le diera por gritar con ecos metálicos, alertando a todo el edificio de su escapada nocturna. Pero no fue así, el aparato siguió su ascenso con espectral silencio.

			Paul sintió que todos sus miedos e inseguridades desaparecían, pues tal parecía que aquella noche el mundo se había decidido por darle un respiro, una oportunidad para hacer lo que quisiera sin obstáculos de por medio. Todo se presentaba como orquestado por una fuerza superior, resultando una ocasión más que excelente para llevar a cabo su plan.

			En el rostro de Paul apareció una sonrisa fruto de la satisfacción tras aquellos muros de metal.

			Preparó todo el escenario con la mayor meticulosidad, situando todos los objetos por el espacio como si se dispusiera a filmar una película, pensando en el lugar idóneo para cada elemento. Colocó platos, cubiertos, servilletas. Encendió velas y descorchó un vino. Cuando todo fue de su agrado, volvió a su piso.

			Para la cena había cocinado una lasaña, pero con la espera esta se había enfriado y tuvo que volver a calentarla. No le pareció mucho problema. De hecho, había aprovechado para hacerlo mientras terminaba de preparar la mesa allá arriba. Ahora la comida volvía a estar caliente, lista para ser servida. Extrajo la pequeña fuente del horno y la llevó a la azotea.

			Cuando la hubo dejado sobre la mesa, se tomó un momento para contemplar el cielo nocturno. Normalmente, no podía verse desde allí una gran cantidad de estrellas debido a la contaminación lumínica de la ciudad. Sin embargo, allí estaban, expectantes, brillando para él y su amada, los únicos ojos que los verían aquella noche. Cerró los suyos y respiró profundamente. No hacía viento. La temperatura era agradable. No se escuchaban los ruidos característicos de la ciudad. Todo estaba en calma.

			Sí, todo era perfecto. O casi.

			Solo faltaba algo más para culminar el momento: Lucy.

			Volvió sobre sus pasos, cerró de nuevo la puerta con llave y llamó al ascensor. Las puertas metálicas se abrieron ante él, dándole paso a aquel gélido cubículo que los transportaría a él y a su amada a la más gratificante de las citas. Marcó con entusiasmo el número de su piso, enormemente ilusionado por comenzar aquella velada junto a su amada, la chica que más había querido en toda su vida.

			El elevador marcó su parada. Salió al pasillo y se dirigió a su puerta, la cual permanecía abierta, tal y como él la había dejado, pues el estar cerrándola y abriéndola mientras organizaba los preparativos era ciertamente incómodo a la par que innecesario, pues nadie más que ellos dos estaba despierto en todo el edificio, por lo que nadie podría entrar en su casa y, mucho más importante, molestar a Lucy.

			Entró en la estancia y se acercó con paso apasionado al cubículo donde su amor le aguardaba.

			Todo su mundo de ilusiones y perfección se rompió en mil pedazos cuando sus ojos se toparon con aquel congelador destapado. Peor aún: vacío.

			Dentro de aquella cámara helada no había más que hueco y horror.

			¡¿Dónde está Lucy?!

			Paul permanecía inmóvil, sin poder articular palabra. Era su mente perturbada la que gritaba ahora, incapaz de asimilar lo que sus ojos veían.

			Su vista recorría aquel interior frío, buscándola. Sin éxito.

			Entonces inspeccionó el lugar. Fue de una habitación a otra. Primero con paso lento, atónito, desconcertado; pero no tardó en aminorar su marcha en la búsqueda conforme un profundo terror atenazaba su corazón: el miedo a perderla.

			Revisaba cada zona hasta cuatro veces y en cada ciclo se repetía lo mismo: no la encontraba.

			Los minutos pasaban y seguía sin aparecer.

			El miedo crecía con cada segundo en la mente de Paul, oscureciendo su corazón.

			«Alguien se la ha llevado —pensó—. Es culpa mía, yo dejé la puerta abierta. Alguien entró y se la llevó. Tenía que protegerla y no lo hice».

			De pronto, se encontró con un detalle que había dejado pasar de largo en su exaltación. Sus ojos se fijaron en un punto en el suelo, en un pequeño charco de agua como el que descubría cada mañana bajo el congelador. No tardó en darse cuenta de que no era el único, pues muchas más marcas acuosas aparecieron ante sus ojos conforme inspeccionaba el linóleo a su alrededor.

			Había una ahí, otra más allá.

			Descubrió que no eran charcos formados al azar, sino que entre todos ellos formaban un camino de huellas que llevaba desde el frigorífico hasta la puerta.

			—Ese cabrón.

			Las palabras brotaron de su boca en un acceso de rabia.

			Quienquiera que se la hubiese llevado había pecado de torpe, dejándole un rastro para encontrarle.

			Fue hasta la cocina, abrió uno de los cajones y sacó de él un largo cuchillo.

			Apuñalaría a aquel malnacido por la espalda y recuperaría a Lucy. No dejaría que nada ni nadie le separara de su amor.

			Volvió al charco inicial y siguió la ruta de huellas. Se sorprendió al ver que estas no se dirigían hacia el ascensor ni hacia las escaleras de bajada, sino que subían por las mismas que él había utilizado en su primer viaje a la azotea.

			Una sombría sonrisa de malicia se formó en su antes aterrorizado semblante.

			—El culpable es uno de los vecinos —dijo una oscura voz en su interior, la misma que había escuchado la noche que conoció a Lucy.

			Seguramente un vecino rezagado y probablemente borracho había vuelto de correrse una buena juerga en algún bar y en su camino de vuelta a casa se había topado con una puerta abierta y una chica hermosa al otro lado, optando por llevársela a su cama y coronar aquella noche con un polvo.

			Pero no, se había equivocado de chica. Lucy era de Paul, de nadie más.

			Paul apretaba el mango del cuchillo con fuerza. De la comisura de sus labios surgían unos colmillos aterradores en una siniestra mueca. En sus ojos podía palparse la locura.

			Subía cada escalón con paso firme, produciendo un golpe seco con cada pisada.

			Su corazón galopaba fruto de la ira y el frenesí.

			La rabia que ahora experimentaba era la misma que afloraba en su mente cuando pensaba en su padre. Casi parecía escuchar su voz, atormentándolo desde la tumba.

			—¿No sabes ni cuidar de tu novia? Pero ¡qué hijo más inútil tengo!

			«Cállate».

			—Si no sabes ni cuidar de una estúpida mujer, ¿cómo vas a saber cuidar de ti mismo?

			«Cállate».

			—¿A quién crees que asustas con ese cuchillito? No eres más que un niño asustado.

			—¡Cállate!

			No pudo ahogar ese último grito. Pudo haber despertado a un par de vecinos, pero eso ya no importaba. Lo único que poseía importancia ahora era recuperar a Lucy y hacer que aquel desgraciado que se la llevó pagara por ello.

			En su ascenso tras aquellos pasos fue descartando posibles sospechosos de la desaparición conforme pasaba frente a las puertas aún cerradas.

			Subió un piso. Dos. Tres.

			El número de opciones iba disminuyendo al tiempo que una nueva sensación de desconcierto crecía en la mente de Paul.

			Los pasos continuaron hasta llevarlo frente a la puerta de acero que daba a la azotea.

			Paul volvía a quedarse perplejo, confuso ante el hecho de que la puerta estuviera abierta.

			La había cerrado con llave antes de bajar, estaba seguro de ello.

			¿Acaso quien se la había llevado había encontrado la mesa con la cena?

			Podía ser.

			Esta nueva visión le enfadó aún más. Aquella iba a ser una noche para ellos, una cita bajo las estrellas; y aquel momento mágico se había roto por alguien, una persona que no dudaría en aprovecharse de la situación, de Lucy.

			Apretó con más fuerza aún el cuchillo y traspasó la puerta, dispuesto a degollar al cabrón que estuviera sentado a la mesa comiéndose la cena que él mismo había preparado para su amada.

			Pero nada de eso pasó.

			Las sillas alrededor de la mesa permanecían vacías y la fuente de lasaña intacta.

			Una vez más se hallaba confuso.

			Una gélida brisa rozó su piel, erizándola. De pronto la temperatura había descendido abismalmente y un gélido viento comenzaba a soplar. Alzó su vista hacia el firmamento, pero allí no había ya estrellas que contemplar. En el lugar ahora no se respiraba calma, todo parecía haber sido imbuido de pronto por un aura maligna, escabrosa, escalofriante. Lo único que permanecía intacto era el silencio. Un silencio sepulcral que dominaba por completo la escena.

			La ira abandonó el cuerpo de Paul y un nuevo sentimiento surgió en él: miedo.

			Posó su vista en el charco de agua a sus pies. El rastro continuaba. Lo siguió con la mirada, sin mover un músculo, de pie bajo el umbral de la puerta.

			Las huellas seguían hasta pararse en un borde de la azotea.

			Paul levantó la vista. Sus ojos se toparon con unos colores, unas franjas verdes y amarillas. Los reconoció al instante.

			La bufanda danzaba al viento, dejándose llevar por este como en aquella visión en la que Lucy danzaba bajo los árboles en verano. Sin embargo, esta realidad era más cruda, más gélida.

			La brisa elevaba a su vez el pelo castaño de la figura que ahora le daba la espalda, arrastrando hasta Paul su dulce aroma, corrompido por una terrible fragancia acre. La silueta contemplaba la ciudad desde allá arriba, inmóvil, como si estuviera recordando momentos pasados.

			Por las mejillas de Paul resbalaron unas lágrimas. Su mano dejó caer el cuchillo produciendo un ruido metálico al chocar contra el suelo.

			Su mente viajó por numerosas emociones en apenas unos segundos. Admiración, euforia. Amor.

			La llamó.

			—Lucy.

			La figura se giró. Paul pudo ver una vez más aquellos ojos tan hermosos que tanto le habían enamorado desde un principio.

			Ahora ella le observaba a él.

			—¡Lucy!

			Paul alzó los brazos, invitándola a encontrarse con él en un abrazo. El rostro de este irradiaba una inquebrantable felicidad, tan real como inmensurable. Una gran sonrisa viajaba de oreja a oreja y unos ríos de lágrimas continuaban su descenso. Sin embargo, y muy a su pesar, Lucy no se mostraba tan alegre como él.

			—¿Lucy?

			La chica permanecía seria, observándolo con ojos inquisitivos.

			—L…

			Aquellos profundos ojos verdes serían lo último que Paul vería. Un crujido fue lo que escuchó antes de que le invadiera la oscuridad, ensombreciendo aquel verde tan intenso en su memoria para siempre.

			15

			A la mañana siguiente encontrarían dos cuerpos.

			El primero, el de una chica joven en un congelador. Se necesitó someter el cadáver a estudio para poder identificarlo debido al avanzado estado de descomposición en el que se encontraba. Tras una serie de exámenes, la policía forense pudo reconocerlo como Annie Pratt, una joven estudiante de Enfermería dada por desaparecida un mes atrás, una pobre muchacha que había tenido la mala suerte de estar en el lugar menos idóneo en el peor momento posible.

			El segundo, el de un hombre en la azotea del mismo edificio, ahorcado desde uno de los bordes del tejado por medio de una bufanda de franjas verdes y amarillas a modo de soga, con las venas del cuello hinchadas, los ojos a punto de salirse de sus cuencas y una palabra muerta en sus labios.

			Lucy…
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